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			En memoria de Antonio Zamora 

			Cantos. Tu adiós cambió mi vida, pero 

			mucho más lo hizo el tiempo que 

			estuviste a mi lado.

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Hace mucho tiempo, en un lugar que la historia ya ha olvidado. En un mundo que ahora es muy distinto. En un Reino donde el Sol sale por el Oeste y se pone por el Este. Un Reino lleno de magia y misterio. Lleno de amor y de honor pero también de odio y miedo. 

			Se desarrolló la mayor de las leyendas. Una aventura que cambió el curso de todas las razas para siempre y que definió a sus protagonistas en lo que ahora son. Una cruzada por la paz y por la libertad de quienes vivían en ese mundo. Pero sobre todo por unos valores y por la convicción de que: la amistad, el coraje, la sabiduría o el amor son armas mucho más poderosas que cualquier acero o magia. 

			Por lo tanto aquí comienza la Leyenda de Dioses y Héroes y de cómo la promesa que albergaba ese nombre cobró un nuevo significado.

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO 
CANCIONES Y LEYENDAS

			 

			Selice cerró la puerta de la habitación tan fuerte como pudo. Era una puerta recia, reforzada con un marco de hierro y detalles grabados de la Diosa Elika. De las mejores que el oro podía pagar, pero sabía de sobra que no serviría de mucho.

			–Mama, aquí hace frio, ¿por qué no puedo dormir en mi cuarto? –Le preguntó su pequeña Evelin. Selice se quedó callada unos segundos, todavía le temblaba el pulso y los nervios no le permitían mantener la serenidad para hablar. Miró a su pequeña Evelin, sólo tenía cuatro años, ¿Por qué la Diosa Elika era tan cruel?

			Tiempo atrás Selice y el que ahora era su marido habían venido a Arwedor en busca de un futuro mejor. La ciudad de las ciudades como la conocían, la más prospera y rica de cuantas había. Cuentos y verdades exageradas que habían hecho que aquella joven pareja eligiese aquella bella ciudad para vivir. Abandonar su hogar había sido muy duro para ella. Había nacido y crecido allí. Pero ahora las tierras más alla del Mar de las Aguas de Fuego habían quedado devastadas por una guerra que jamás acabaría. Allí sólo les esperaban cenizas y hambruna. Su deseo siempre fue el de viajar hacía la bella ciudad colgada de Althea en Avantti, pero su querido Milian insistió rotundamente en que en Arwedor les esperaba una vida mucho mejor.

			Y así emprendieron su marcha, fueron meses difíciles y un camino muy largo y arduo el que tuvieron que recorrer. Pero en sus corazones habitaba esperanza, la esperanza de dejar atrás una guerra larga y terrible que casi había destruido su hogar y que les había dejado sin nada y con decenas de Reyes por siempre enfrentados. Arwedor suponía para ellos una nueva vida, una oportunidad de prosperar y de ser felices.

			En honor a la verdad no podía negar que durante un tiempo lo fueron. Los comienzos siempre son difíciles, eso es innegable. Pero con trabajo, dedicación y esfuerzo cualquier persona honrada puede labrarse un futuro próspero. Y ellos lo consiguieron. Al poco de llegar Milian consiguió trabajo para ambos. Él era un hábil herrero y esa era una profesión para la que nunca faltaría trabajo. 

			La Calle de la Fragua, dónde se encontraban algunas de las más importantes herrerías, fue el lugar donde comenzaría su nueva vida. Milian no tardó en encontrar oficio en una de ellas como peón, pero pronto su talento fue apreciado y con el paso del tiempo el destino trajo algo bueno para ellos. Nobles y ricos hacían cola para conseguir sus trabajos, la exclusividad y los detalles que los caracterizaban hacían de sus manos unas de las más cotizadas del Reino. Poco a poco la fortuna comenzó a aumentar. Más aun cuando el dueño de la fragua murió víctima de una rara enfermedad sin dejar heredero alguno, el buen hombre decidió legarles a ellos su hogar y su taller de trabajo.

			Fue una buena época aquella para Milian y Selice, incluso la buena Diosa Elika decidió otorgarles la felicidad plena con el nacimiento de su primera y única hija, Evelin. Sin duda el mayor de los regalos y la más incontable de las fortunas que atesoraban. Una niña cariñosa y educada, de cabellos rubios y ojos de un verde intenso. Su risa y alegría les ayudó a olvidar los difíciles años de guerra y hambruna que habían pasado en el que antes era su hogar. Pero ahora todo se volvía a derrumbar.

			Evelin se encontraba tumbada en la cama, la pobre no era más que una niña, un inocente niña que no entendía nada de lo que sucedía. Y ella una madre asustada y cobarde que no tenía valor para explicárselo.

			–Mama, ¿Por qué pones el escritorio delante de la puerta?, no ves que así papa no podrá abrir la puerta cuando vuelva.

			–Cuando vuelva, ella misma lo había dicho. –pero bien sabía ella que era imposible que volviese a sentir el calor del pecho de su marido, lo húmedo de sus labios o la ternura de sus caricias. El escritorio pesaba más de lo que ella podía cargar, pero por lo menos le daría un poco de tiempo.

			Se cercioró de que la puerta no se podía abrir y entonces se alejó de la misma.

			–No te preocupes mi vida, papa sabrá como entrar. Esto es solo un juego, ¿no te gustan los juegos? –Se obligó a decir.

			–¿Toda la ciudad está jugando?, porque hacen mucho ruido.

			–Quieren ganar eso es todo. Cuando lo consigan habrá un gran banquete y malabaristas, de esos que te gustan. Y montañas de pastelitos, de los de fresa y miel que son tus favoritos. Pero para eso antes tendrás que soportar el ruido de los juegos.

			Evelin asintió y volvió a sonreír. Sin duda lo peor de todo era tener que perder aquella sonrisa, aquella maravillosa sonrisa. Mientras, se acercó a la ventana, el fuego había conquistado el cielo y la oscuridad de la noche se había disipado en un mar de llamas que lo envolvía todo. Le temblaban los pies pero aun así se subió a una silla para poder ver mejor lo que ocurría en el exterior. A lo lejos podía divisar como las murallas se veían desbordadas, las puertas cedían y la ciudad caía. Miles de hombres la defendían, pero ni el mayor de los ejércitos serviría para ganar. No cuando no luchas contra hombres.

			De pronto una gran estruendo se hizo oír por toda la ciudad, las paredes temblaron e incluso algunos libros se cayeron de la estantería. Selice se asomó asustada a la ventana, las llamas consumían todo cuanto la voluntad de los hombres había forjado, la Catedral de Saint Rymen había caído y ahora era pasto de un fuego impregnado del color de la noche al que la luz no quería honrar. Sintió un profundo miedo.

			–¡Mama tengo miedo!, me dan igual las celebraciones, no quiero pasteles, no quiero jugar más. ¡Diles que paren, por favor diles que paren ya! –Lloraba su pequeña.

			–Tranquila mi amor, pronto todo acabará. Papa va a ganar, ya no queda nada para que todo acabe.

			–Pero tengo miedo, no puedo dormir.

			–No tienes que tener miedo, mama está aquí y no te van a hacer daño. 

			–¿Me lo prometes?

			–Te lo prometo mi amor. –Mintió ella.

			–Me juras que nadie me hará daño. –Volvió a preguntar su niña.

			Selice se arrodilló junto a su hija, el frio metal que llevaba en la cintura se le clavó un poco en la pierna pero no le importó, cogió las manos de Evelin y conteniendo las lágrimas le dijo.

			–Te lo juro por mi vida y por mi muerte. Nadie te hará daño mi amor.

			–Te creo mama. –Dijo al fin –¿Me leerías un cuento?

			–Claro que sí mi vida, te leeré un cuento. –Dijo Selice tratando de ocultar su llanto. Se levantó de la orilla de la cama y se acercó a la pequeña estantería. Comenzó a repasar en busca de alguno de ellos. La estantería estaba repleta de montones de libros, Evelin a pesar de su corta edad mostraba fascinación la palabra escrita, seguro que hubiese sido una gran erudita.

			Cogió un tomo gordo encuadernado con una delicada piel de cuero rojo y glifos dorados.

			–¿Te apetece que te lea Los Cuentos de Shkodran Elfwinter?

			–No, esos ya me los leíste ayer. Me gustan más las historias de la Diosa Elika.

			Ella asintió. Buscó entonces entre la maraña de tomos el que sin duda era el más gordo de todos ellos. Un enorme libro, encuadernado en un precioso cuero azul, que había tomado por nombre Canciones y Leyendas del Reino de la Diosa. Lo cogió de la estantería y se sentó al lado de su hija. 

			En la portada tan sólo aparecían las runas que le daban nombre y, abajo en letras color plata, destacaba el nombre de quien lo había escrito, el Brama Rymen. Abrió el libro y comenzó a leerlo haciendo caso omiso de los gritos de caos y destrucción procedentes de las afueras de la ciudad.

			–Canciones y Leyendas del Reino de la Diosa. Cuentan las voces más sabias que al principio de los tiempos, antes siquiera de que la luna comenzase a brillar, la creación y el mundo que hoy conocemos no era más que una vaga promesa. Los grandes Dioses y Héroes cumplieron con ella repartiéndose lo que entonces sólo era oscuridad para, con su luz, forjar en esperanza un nuevo Reino dónde cada uno extendería su palabra. Una voluntad pura brillaba en todos ellos, pero de entre todas, una luz brillaba más que el resto. Un corazón bondadoso, lleno de amor y sabiduría para guiar a los que serían sus hijos. La Diosa del amor como es conocida forjó entonces el principio de la grandiosa leyenda que supuso su Reino y el nuestro.

			Otro gran golpe inundó el ambiente, Evelin pareció asustarse pero su madre continuó como si nada hubiese ocurrido.

			–Viento helado, noche eterna y sin estrellas que brillasen para guiarnos en la oscuridad. El Reino de la Diosa sólo era un páramo dónde la ceniza se acumulaba. La voluntad de Elika fue lo que consiguió construir en él un hogar para aquellos que la adoraban y estaban dispuestos a vivir según su palabra. 

			La de Elika siempre ha sido la voluntad más poderosa de cuantas existen. Incontables Dioses y grandes señores han sido adorados. Ninguno jamás ha sentido el profundo amor que la Diosa siempre ha tenido para con sus hijos. Ningún otro gran señor ha malgastado jamás una sóla luna en una raza condenada por el tiempo y para la que la vida sólo es un pasaje efímero.

			Elika pisó entonces nuestro mundo y con un pedazo de su luz puso el Sol en el cielo para que gobernase durante el día. Su albor daría calor y vida a su Reino y a quienes la adoraban, bajo ella forjarían un lugar prospero dónde crecer. Pero la noche albergaba temores y confundía en su oscuridad la voluntad de sus hijos, asi pues hizo aparecer la luna, para que con su luz guiase a sus hijos en las noches más oscuras. Para que en los momentos más difíciles siempre encontrasen consuelo y guía en ella. Cada nueva noche que la viesen brillar en el cielo sería símbolo de que la voluntad de Elika les regía, de que su Diosa seguía cuidando de ellos y mostrándoles su guía.

			–Pero... Mama... ¿No han llamado a estos juegos... La Guerra de las Noch...? ¿Quiere eso decir?

			Selice no dijo nada, la respuesta era indudable, ¿pero cómo se le decía aquello a una niña?

			–Despues, en un gran páramo helado y sin vida, dónde ninguna leyenda había sido forjada, comenzó a cumplir la promesa de crear un hogar para quienes la adoraban. Comenzó a las orillas de la Costa Luminosa en el norte. Lugar que se componía en su totalidad de un vasto desierto de piedra y roca. Elika, con sus propias manos, hizo dos enormes montones de piedra. Se arrodilló entonces ante ellos y les entregó su aliento. La primera montaña tomo el poder del fuego y se convirtió en el volcán Ohem que hoy conocemos. La segunda se volvió fría y poderosa, convirtiéndose en el volcán de fuego helado Eis.

			Así nacieron las Tierras Yermas y Elika decidió entregar este Reino como nuevo hogar para los Dunay. Los señores del fuego y el hielo construyeron su hogar en lo más alto de los volcanes. Desde entonces y hasta la eternidad, desde lo alto de El Pico de las Tormentas los Dunay gobernarían su Reino y la Diosa Elika velaría por ellos.

			–Me gustan mucho los Dunay mama. Todos dicen que son testarudos pero siempre han sido muy simpáticos conmigo. Uno de ellos me regaló un juguete.

			–Lo sé mi amor, a mí también me gustan ahora deja que te siga leyendo. Una vez que los Dunay tuvieron su hogar Elika puso su vista mucho más al sur. Un enorme desierto se extendía a sus pies, Elika se arrodilló de nuevo y besó aquella tierra estéril. Entregó con este gesto su cariño y voluntad a una tierra muerta. Con este gesto la nada se llenó de vida, de ella comenzaron a brotar las más hermosas plantas y árboles convirtiéndolo en el bosque más grande y verde que hoy conocemos. En símbolo del amor que la Diosa nos procesa.

			Así la segunda de las razas que la adoraba tuvo también un hogar, los Eve. Los señores de la Tierra. El amor que Elika entregó con su beso corre por sus venas, su sangre hace que sientan una conexión con su Reino y hogar que las demás razás nunca conoceremos. Una sensibilidad hacía la creación de la Diosa y hacia todas las vidas que en ella han encontrado un lugar dónde vivir. Son muy inteligentes sin duda, más que la mayoría, pero su sangre también les ha hecho ser reservados y desconfiados.

			–Mama, no son desconfiados. Un Brama no debería hablar así de una raza hermana.

			–Un Brama puede ser un hombre de Fe y estudio, pero no deja de ser un hombre y por tanto siempre pensará como tal. Y lo cierto es que no falta verdad en sus palabras. Ahora deja que te siga leyendo.

			–Esta raza es muy querida por la Diosa Elika, pues al igual que ella, son seres que sienten gran respeto por el mundo y sus habitantes. Por ello se les otorgó un paraíso en el que poder vivir, Elika creo para ellos El Gran Bosque de Aabd. El más grande de los bosques conocidos donde los Eve crearon su hogar: el Reino de Veridemfalia. Con la bendición de la Diosa y el trabajo de los Eve el suyo se convirtió pronto en el lugar que hoy conocemos. El Bosque más grande y bello que la tierra haya conocido jamás. Pero Elika, según las leyendas, no estaba todavía satisfecha, su Reino aun poseía una gran extensión de tierra estéril, por lo que continuó forjando su promesa. Lejos, al oeste de Veridemfalia, la tierra era ruda e inhóspita. Repleta de cráteres y cuevas, Elika se acercó a ese lugar y dejó allí dos de sus lágrimas. Estás inundaron aquella región creando el gigantesco Lago Enillian, hogar miles de especies náuticas. Pero la principal especie para la que fue creado este lago fue para los Valêm, los señores del lago y del agua. Los Valêm han hecho del Lago Enillian su Reino y desde el Palacio de Coral gobiernan con sabiduría todos los lugares donde el agua tiene poder.

			De nuevo el ruido de la guerra e hizo hueco en aquella habitación, por suerte su querida Evelin ahora parecía más calmada. Su vista se perdió unos segundos por la ventana. Por ella entraban gritos y maldiciones, incluso allí llegaba el calor del fuego. No quedaba demasiado. Pero se alegró de que lo último que hiciese en el mundo fuese leerle un cuento a su hija.

			–Los hombres también formaban parte de los hijos de la Diosa Elika. A ellos entregó el centro de su Reino, entorno a ellos se forjaría su promesa. Los hombres somos una raza joven pero Elika tenía gran fe en nosotros. Observó que sus corazones estaban llenos de esperanza y sólo les entregó una roca sobre la que construir su Reino y cimentar esa esperanza. La bendición de la Diosa y el esfuerzo mayúsculo de una raza fue todo lo que se necesitó y ahí fue donde se forjó el que ahora es nuestro hogar, el Reino de Arwedor. Los hombres somos una raza curiosa, testaruda, orgullosa y muy caprichosa. Fácil de corromper y por la que pocos sienten aprecio. Al contrario que los Eve, los Valêm o los Dunay, que se hayan conectados con el mundo que les rodea y, que a su vez, forman parte de él contribuyendo de alguna manera al funcionamiento del mismo. Ya sea los Eve a través de la tierra, los Valêm por medio del agua o los Dunay por medio del fuego. Pero los hombres no, no nos sentimos parte de este mundo, al revés nos sentimos dueños de él. Pensamos hemos nacido para gobernarlo todo. No respetamos nuestro mundo y muchos no sienten lealtad nada más que por el Oro y el poder. Nos corrompemos con facilidad y a menudo nuestra moral brilla por su ausencia.

			–No recuerdo esa parte del libro mami.

			–Lo siento mi querida Evelin, esta parte es mia. Me temo que nosotros mismos la hemos escrito. –Selice se dio cuenta de que estaba asustando a su pequeña, pero era lo que sentía. –Pero lo siento hija, esta es la historia de cómo Elika otorgó a sus hijos un hogar donde vivir y de los Reinos que componen El Reino de la Diosa.

			–Mama, has dicho que el Reino de la Diosa lo componían cinco Reinos y sólo me has hablado de cuatro. ¿Cuál es el quinto?–Esta vez Selice no miró el libro para responderle.

			–Sabes, a Elika siempre la han llamado la Diosa del amor, no por otra cosa sino porque ama a todas las razas. Ama a todos los seres vivos y a todos sus hijos. No le importa lo que hayan hecho, cuanto se haya corrompido su voluntad, pues siempre tendremos un lugar en su corazón. Es algo que no todos los Dioses comparten, y que Elika puede se haya equivocado pues se apiadó de quien no debía. Los bardos han cantado mil canciones sobre ese lugar, mil canciones que en nada se parecen. Lo que los muros esconden es algo que siempre había pertenecido a las leyendas. Pero todas ellas coincidían en algo. El quinto Reino es aquel que se encuentra en medio del Lago Enillian. Una isla enorme, apartada del resto de las razas. El Reino de Elika no pasó desapercibido para los demás Dioses, algunos como el Innombrable vieron en él una ofensa hacía si mismos, una ofensa que no pudieron tolerar. Algunos Lamas cuentan ahora canciones extrañas, dicen que aquel fue el comienzo de una Guerra que todavía persiste, pero que hoy acabará. El Innombrable descendió y con todo su poder trató de corromper todo cuando Elika había creado. Nuestra Diosa pudo contenerle entonces, pero desgraciadamente parte de su Reino no pudo resistir y vio como sus corazones se volvían oscuros como la noche, ajenos al brillo de la luna. Aquellos no tenían ahora cabida en su Reino, la corrupción del Innombrable no podía extenderse. Pero Elika no abandonaría a sus hijos. La Diosa Elika creó entera de la nada una isla, utilizando su propia carne para crearla. Simplemente no podía abandonar a tantas y tantas vidas por crueles que fueran. Por ello hizo el gran sacrificio y decidió darles un hogar a aquellas razas que no podían convivir por su propia naturaleza con el resto. Elika sabía de su forma de ser, de su crueldad, del odio, la rabia y el dolor que ardía en su sangre. Pero para ella eso no era excusa para excluirles de su bello mundo. Por lo que decidió que la mejor manera era mantenerlos apartados del resto de sus hijos, en un lugar dónde la corrupción que guiaba sus corazones no pudiese infectar al resto de su Reino. Así Edhellor se convirtió pronto en un lugar temido y prohibido por siempre, donde ningún otro habitante del Reino de la Diosa se atrevería a ir jamás. Edhellor nació por una promesa de amor, pero incluso eso se ha corrompido. Porque aunque eran hijos de Elika, todos ellos servían a la fe de otro Dios. Uno oscuro de nombre impronunciable, uno cuya cruzada no había hecho más que empezar y al que por muy altos que fueran los muros no le detendrían.

			En las puertas de su pequeña fortaleza se comenzó a oír el bullicio de la batalla. La entrada cedería pronto, debía darse prisa.

			–¿Pero que es lo que esos muros esconden?

			–Ya nada, los muros eternos han caído. La que te he contado es sólo una de las canciones pero existen otras muchas. Otras dicen que el Innombrable no podía observar el Reino que Elika había erigido, que todos quienes la adoraban suponían una ofensa para él. Por eso corrompió una parte de las Tierras de Elika. Edhellor no sólo guarda criaturas corrompidas, sino todas aquellas que no siguen el camino de Elika. Tras los muros eternos se guarda la región del Reino de Elika que no le pertenece a la Diosa. Contienen todo el odio, todo el miedo, el dolor y la desolación con los que el Innombrable corrompió su Reino. Los Arcanos levantaron miles de lunas atrás los muros eternos para contener todos esos males y que no volvieran a asolar el Reino de Elika. No sabemos como pero los Arcanos consiguieron detener al Innombrable. Consiguieron que no destruyese todo lo que Elika creo y amó. Pero los Arcanos no dejan de ser hombres, su voluntad no era eterna. Otras canciones cuentan que un día la oscuridad avanzaría, que la luna y el sol no volverían a salir.

			–Mama, ¿es ese día?, ¿es esa la canción que todos cantan ahora?

			–Es contra ellos mi vida, una guerra más antigua que el Sol, la Luna o el mismo tiempo llegará esta noche a su fin. Son lunas oscuras pero no has de dejar que el miedo guie tu corazón, si dejas que todo lo que nos corormpe y nos hace sufrir te guie será cuando el Innombrable verdaderamente vencerá. En cambio si hay esperanza en tu corazón nada podrá hacerte sufrir. Esperanza es lo que siempre nos debe guiar mi preciosa hija. Recuerda como termina el Lama Rymen esta leyenda, Elika prometió que nunca jamás abandonaría a sus hijos y que siempre estaría allí para protegerles y cuidarles. –Casi se rie al decir aquello, Elika había mentido. Les había abandonado a su suerte, ahora la perdición estaba cercana.

			Selice se dio la vuelta, metió una mano en su bolsillo y de ella sacó un pequeño frasco con un líquido blanco que había preparado ella misma. Se acercó a la mesita y cogió un vaso de leche y, sin que Evelin la viese, vertió el contenido del frasco en la leche. “Esto bastará para que se duerma enseguida”–Pensó antes de darle la leche a su hija.

			La pequeña Evelin bebió de un sorbo lo que su madre le dio, al momento como ella planeo su hija se quedó dormida. Un enorme golpe y supo que la puerta de la entrada de su casa había cedido, ya llegaban.

			Con lágrimas en los ojos se acercó a la cama de su hija y buscó entre su cinturón hasta que sintió el frio tacto del acero. Sacó entonces un pequeño cuchillo. Miró la hoja y miró a su hija. Se acercó a ella con los ojos llorosos y puso el cuchillo sobre su cuello. Le temblaba el pulso y no se atrevía. Mientras, en el resto de su casa se oían como ya habían entrado para arrasarlo todo.

			Selice lloraba, huyeron de la guerra y se vieron envueltos en otra peor. No quería ver sangre, podía ser menos cruel, pero no podía ver la sangre de su hija. No permitiría que los mismísimos Innombrables acabasen con ella. Por lo que cogió el almohadón sobre el que descasaba su pequeña. Lo agarró con fuerza y lo puso sobre su cabeza. Después lo chafó contra el amor de su vida. La pequeña se resistió, pero no se despertó. A los pocos segundos la única razón de su existencia ya se había marchado a los Reinos Innombrables a donde pronto ella también viajaría.

			Se alejó del cadáver de su hija y miró la puerta. La estaban golpeando y pronto cedería. Habían luchado en una guerra, una guerra cruel y despiadada. Pero una que se podía ganar. Cierto, aquella la perdieron, pero eso sólo significó ver su hogar y amigos dividos en Mil Reinos y voluntades. Pero la guerra en la que se encontraban ahora era distinta. Sus adversarios no eran hombres, eran demonios. Fuertes y decididos. 

			Ahora estaban llenos de odio, de miedo y de rencor. No tenían otro objetivo que ver arder el mundo y cuanto había en él. Otro golpe más y la puerta ya no sería un obstáculo. Por su culpa había perdido ya a su hija, seguramente también habría perdido a su marido, ya no le quedaba nada en el mundo salvo su dolor.

			Aquellos malditos Innombrables le habían quitado todo. Su pasado, su presente y sobre todo su futuro. Habían destrozado y prendido fuego a cuanto quería, ya no le quedaba nada. Nada salvo su vida, aun podía decidir algo en ella. Podía decidir cómo ponerle fin.

			Todavía le temblaba la mano. Miró la hoja del cuchillo y miró al frente, la puerta había cedido y por ella al menos una decena de esos malditos seres se aproximaban sedientos de sangre y fuego. Giró la cabeza, lo último que quería ver en su vida no eran aquellos seres, sino a su querida hija. Una última mirada con los ojos llenos de lágrimas. Después cerró los ojos y sintió como el frió acero cruzaba y perforaba su cuello. 

			 

			 

			 

		

	
		
			LA PROCLAMACIÓN DE LAS SOMBRAS

			 

			Sé qué, en algún lugar, en alguna parte de este inmenso mundo, me estás viendo y escuchando. Por ello padre sólo quería decirte que lo siento.–Un lágrima se escapó de los ojos de Aaron Reginal Thandril, no pudo evitarlo. Había sido una época muy difícil, una época oscura y siniestra para todos. Y por más que lo intentaba no podía evitar sentirse culpable de todo lo que había ocurrido.

			Aaron se quedó observando al horizonte. Pero no miraba los últimos fuegos que todavía se estaban apagando, tampoco miraba la gente que se había comenzado a reunir y que seguro le estarían esperando. No, sólo miraba al infinito, a un cielo que ahora era mucho más claro. Un cielo azul intenso y un sol que comenzaba a salir desde el oeste. En su larga vida nunca se había fijado en lo bello que podía llegar a ser el firmamento, sobre todo cuando la sangre, el humo y las flechas no lo teñían.

			La música lo sacó de su pequeño letargo, no se había dado cuenta de la hora que era. Debía irse ya, pero todavía no se sentía preparado. Antes quería estar un momento allí a solas. Desenvainó sus dos espadas, seguían igual de relucientes. Le seguían pareciendo extrañas aquellas armas sin guarnición. Dicen que el acero que no ha sido mellado o manchado en batalla es acero de cobardes. Cualquiera diría que sus espadas lo eran por el magnífico aspecto que presentaban, pero se equivocarían. Sus espadas habían vertido demasiada sangre. Su promesa original hacía tiempo que había sido rota, pero tal vez la nueva sí que pudiera cumplirla.

			Aaron hincó la rodilla en tierra, clavó su acero en el suelo y miró delante de él. La guerra había acabado con la mayoría de las lápidas. De hecho la guerra había acabado con casi todo. Por lo qué, mirase dónde mirase, sólo encontraba destrucción y ruinas. Pero Elika siempre es compasiva. Siempre, por muy mal que hayan ido las cosas deja algo de esperanza. Para Aaron poder arrodillarse junto aquella lápida intacta, poder conservar aunque sólo fuese eso de su familia, suponía un auténtico mundo.

			La roca estaba cubierta de barro, cenizas y sangre de la contienda. Con todo el cariño del mundo pasó sus ropas de seda por encima y la limpió para que las últimas palabras que habían sido escritas en ella todavía estuviesen visibles para todos.

			“El valor de un hombre reside en su corazón, no en su nombre. THAFAN THANDRIL. Rey, padre y hombre por la gracia de la Diosa Elika”

			–De veras que lo siento padre. Sé que confiabas en mí, sé que te prometí que siempre estaríamos unidos pero te he fallado. Todo ha sido por mi culpa, por no saber escuchar. Por mi maldito orgullo, por mi miedo. Pero sobre todo porque me creí el hombre más sabio y poderoso de todos sólo por llevar un trozo de hierro en la cabeza. Lo siento, espero que sepas perdonarme.

			Aaron se inclinó y besó la lápida, después se levantó y volvió a guardar sus dos espadas en las vainas. La música seguía sonando, todos cantaban y celebraban que todo había acabado por fin. Que la paz había vuelto a Arwedor y al Reino de la Diosa, pero él no. Por supuesto estaba feliz, no era para menos. Pero no podía sonreír, su corazón y su alma cargaban con un peso demasiado grande para él. Un peso que la historia jamás recordaría, pero del que él nunca se libraría.

			Todos lo consideraban un héroe, lo llamaban por un título que él no consideraba digno. No había traído el amanecer a Arwedor, todo lo contrario. Pero por suerte para su nombre la historia sólo recordaría todo lo bueno que había conseguido. Pero sobre todo pensaba en lo que venía por delante, en el futuro que se presentaba para todas las razas de la Diosa Elika. Un futuro tal vez inmejorable, pero que requeriría sacrificios importantes. Sacrificios que él estaba dispuesto a hacer. Era lo mínimo que le debía a su Reino.

			Pensaba en las enseñanzas de su padre. Thafan, conocido por todos como Thafan el Sabio. Sin duda uno de los hombres más sabios que él había conocido jamás. Y sin duda el mejor padre que habría podido tener. Podía escuchar todavía sus palabras, las últimas palabras que le dedicó, a buen seguro sin sospechar las lunas que después brillarían, como si se las estuviese susurrando al oído en ese momento. 

			–Hijo mío, ¿Cómo serías un buen Rey?

			–Siendo tan sabio como tú padre. Así honraré mi derecho y seré un buen Rey.

			–Si eso es lo que piensas me temo que todavía te queda mucho por aprender. Intentaré hacerlo más sencillo. ¿Qué crees que es lo más importante que debes saber para ser un buen Rey?

			Aaron lo pensó mucho pero, en aquel momento, no lo habría adivinado. De hecho hasta unas semanas atrás tampoco lo habría acertado.

			–Supongo que muchas cosas. Un rey debe ser sabio como tú. Debo estudiar números, geografía, medicina y todo lo importante para gobernar. –Dijo Aaron de inmediato. Su padre le miró entonces con un gesto algo disgustado.

			–Sí, sin duda debes de estudiar todas esas cosas. Pero créeme, por mucho que las estudies siempre habrá alguien que las conozca mejor que tú. Yo mismo estoy rodeado de buenos y fieles consejeros. Pero te diré una cosa, todos me conocen como el Sabio. Pero te aseguro que hay muchos más sabios que yo. Lorbel domina los números mejor que yo. Y Am-ne, mi copera, se conoce todas y cada una de las ciudades de los Mil Reinos más allá del Mar de las Aguas de Fuego. Entonces dime, si ellos son más sabios que yo. Y según tú, la sabiduría es lo más importante para ser un buen Rey, ¿Por qué soy yo quien gobierna?–Aaron no pensó la respuesta, siempre creía haberla sabido. Claro que por entonces era muy joven.

			–Porque es tu derecho de nacimiento padre, igual que ahora es el mío.–Su padre, quien siempre había sido ejemplo de un hombre cariñoso con él, le propició entonces una fuerte y sonora bofetada. Todavía en el día de hoy le seguía doliendo la cara. Entonces se enfadó, aunque no lo mostró. Pero ahora daría lo que fuera por que su padre le hubiese dado otra para dejarle más claro el mensaje.

			–Te equivocas hijo. Créeme, golpearte me ha dolido en el alma, pero escuchar semejante ignorancia todavía me duele más. Esta noche he escuchado demasiada, pero de ti no la deseo. Lo creas o no ningún hombre es superior a otro. Y desde luego tú no tienes ningún derecho de nacimiento que otro hombre no posea.

			–Pero tú dijiste que era mi derecho sobre Ethfan. –Dijo él confuso.

			–De ser cierto tu hermano debería ser él Rey, es mil lunas mayor que tú. Pero hasta hace un momento habría jurado que tú tenías más sabiduría. Eso es lo que da privilegio sobre él y no la edad. Aaron hay algo que debes recordar por siempre. Desde hoy hasta el día en que mueras. Algo que debes tener muy presente el día que yo me muera y tú ocupes mi lugar como Rey de Arwedor. 

			–¿El qué padre?

			–Debes recordar siempre qué, al contrario de lo que muchos piensan, ser Rey no es un derecho sino un deber. Es una responsabilidad hacía tu pueblo. Y eso es lo único que tendrás sobre ellos, responsabilidad, no poder. No tienes el poder de impartir justicia sino la responsabilidad de ser justo con ellos. Son cosas muy diferentes y debes entenderlo. Un Rey sirve a su pueblo, trabaja para su pueblo, vive y muere por su pueblo. Nunca al revés. El día que portes la corona debes recordad que eres tú quien le debe lealtad a Arwedor, no Arwedor a ti. ¿Lo entiendes?, porque comprender estás palabras es lo que te da derecho a ser Rey.

			–Si padre. –Dijo él, como si de verdad lo entendiera.

			–Entiendes ahora por qué yo soy el Rey y no ellos. A mi no me enseñaron estas palabras, esta corona nunca debió reposar sobre mi cabeza, pero gracias a Elika que las comprendí. Igual que tú debes hacerlo ahora. Aaron, un nombre, un título o un apellido nunca te dará poder. Sólo es eso una palabra. Por mucho que seas Caballero eso no quiere decir que tu corazón sea más noble, bondadoso o justo que el de un mendigo. Por muy conde o Lord que seas no te dará ningún derecho que por nacimiento no le corresponda a un panadero. Elika es la única que tiene poder sobre nosotros. Y nos creó a todos, nos quiere a todos y por eso nos hizo distintos. Lo que define a una persona no es su nombre sino su corazón y voluntad.

			–Entonces padre, si los nombres no tienen poder, ¿Qué son?

			–Hijo los nombres no tienen poder, jamás lo tendrán. Otra cosa es que por desgracia nosotros se lo damos. Los nombres tampoco nos definen, ser Caballero no quiere decir que seas justo y honrado.

			–¿Entonces qué significa?

			–Aaron los nombres son promesas. Son promesas que hacemos al ponérnoslos, son juramentos de la clase de personas que queremos ser y que prometemos ser. Un caballero no es alguien justo y honrado sino alguien que ha prometido ser justo y honrado.

			–¿No es lo mismo padre?

			–Ni mucho menos hijo. Prometer algo es fácil, cumplirlo no tanto. Las promesas se pueden romper con suma facilidad. La honradez, la justicia, la bondad y la caridad habitan en el corazón de cada uno de nosotros Aaron. No en el nombre. El nombre es sólo la promesa. Por tanto ser caballero no quiere decir que seas más bueno, justo u honrado que un mendigo. Eso sólo tu corazón lo dice. Ser caballero sólo dice que has hecho la promesa de ser todo lo anterior. Pero como te he dicho, las promesas pueden no cumplirse.

			–¿Por eso el cambiamos el nombre a las espadas?

			–Es algo parecido sí.

			El sonido de uno de esos extraños fuegos artificiales estallando en lo más alto del cielo le hizo volver al mundo real. Todos exclamaban maravillados cada vez que veían ese espectáculo de luz y color en el cielo, en cambio a él le helaba la sangre, sólo le traían nefastos recuerdos del pasado. Los recuerdos son importantes, al final eso es todo lo que quedará de nosotros. Aaron se preguntaba qué es lo que quedaría entonces de él. Probablemente le recordasen como a un héroe, como a uno de los reyes más importantes de cuantos había habido. 

			Era algo que llevaba mucho tiempo reflexionando. Todo aquel horror, era importante que su pueblo olvidase todo aquel mal. Que aprendiese, pero que borrase de su cabeza todo el horror y el dolor experimentados. Porque si borramos el recuerdo que ha dejado nuestro enemigo, si le olvidamos, será entonces cuando realmente le habremos derrotado. Es posible que muchos no entendieran lo que quería hacer, incluso es posible que dijesen que lo hacía por su propia vergüenza y la de su sangre. Probablemente incluso tuviesen razón, pero Aaron estaba convencido de que hacía lo mejor para Arwedor y para el Reino de la Diosa.

			Se levantó y volvió a mirar la tumba de su padre. No le salían las palabras. Pero sabía que a partir de ese momento honraría su apellido. Miró entonces a la izquierda de su padre, las lápidas de su abuelo y de sus antecesores habían quedado devastadas. Sin embargo a la derecha dos lápidas quedaban todavía en pie, relucientes y con dos nichos vacíos a su lado. No le gustó leer su nombre en una de ellas. Pero se le paró el corazón y se le heló la sangre al leer el nombre que estaba escrito en la segunda.

			Se acercó a ella y se volvió a arrodillar a su lado. Leyó por última vez aquel nombre, aquel nombre que por siempre quedaría olvidado. ETHFAN THANDRIL, nada más. No tenía derecho a epitafio. Acarició la lápida, los recuerdos inundaron su mente. Recuerdos dolorosos y horribles. Traiciones y mucho dolor, en esa promesa se había convertido aquel nombre.

			–Lo siento hermano. No todo fue culpa tuya.

			Sin duda no lo fue, pero no podía permitir manchar así la memoria de su padre. El de Thafan Thandril siempre sería un recuerdo poderoso y querido, no podía mancharlo. A las espadas se les puede cambiar el nombre pero a las personas no, sus promesas son eternas. Su padre no tenía culpa de los pecados de un hijo. Además su pueblo debía olvidar. Debía olvidar el horror, el miedo, la ira y el odio que se asociarían a ese nombre. Sería doloroso, sería duro y tal vez algo cruel. Tal vez un día la historia no lo comprendería, pero debía de hacerlo.

			Agarró la lápida de su hermano, jamás descansaría en ella de todas formas. Su alma se había marchado a los Reinos Innombrables y su cuerpo se había perdido para siempre. Pero su recuerdo permanecía. Con todas sus fuerzas Aaron comenzó a estirar de la roca hasta que consiguió arrancar la lápida de la tierra. Leyó, esta vez sí, el nombre de Ethfan por última vez, y arrojo la lápida contra el suelo. La piedra se rompió en decenas de pedazos diminutos en los que no se podía leer nada. El viento los ocultaría por siempre.

			Finalmente se levantó para dirigirse a la ciudad, a lo que quedaba de ella al menos. Observó aquel lugar, donde un día él también tendría derecho a descansar hasta el fin de los tiempos. Toda la familia Thandril descansaba allí. Era un lugar sencillo, no había grandes bustos, ni tampoco estatuas con sus rostros tallados en piedra. Como decía su padre.

			–Un día hijo todos moriremos. Pero debes saber que lo que quedara de nosotros es nuestro recuerdo. Y lo que quiero que la gente recuerde de nosotros son nuestras obras, nuestros actos, no mi rostro.

			Por ello aquel lugar no podía ser más austero. Un simple terreno virgen, ni un rosal o una de esas preciosas flores Arcádias. Nada, sólo las lápidas y un pequeño gravado en las de los Thandril que habían reinado.

			–Es un lugar muy triste donde descansar. –Pensó Aaron para sí mismo. Pero al menos eso le debía a su padre.

			Comenzó entonces a pasear. Todavía le quedaba algo de camino hasta llegar a Luz del Alba. Salió del cementerio, cuatro Blasónes Negros le estaban esperando. Le presentaron sus saludos y le acompañaron en el camino de regreso a la ciudad.

			Volvió la vista atrás para volver a contemplar Arwedor, su ciudad, su Reino. Las murallas habían caído. La ciudad había sido arrasada por completo. Miles de hogares destruidos, miles de familias destrozadas. De sueños rotos y promesas incumplidas que habían ardido junto a la ciudad. 

			El camino fue largo y duro. Mirase donde mirase sólo encontraba cenizas. Casas derruidas, granjas quemadas hasta los cimientos y campos arrasados. La bella tierra de los hombres había sido bañada en sangre. Moscas y cuervos devoraban los restos de aquellos que no habían tenido su suerte en la batalla. La canción de los caidos era entonada en todos los lugares en los que la luna brillaba. Los cuerpos de unos y otros se amontonaban en los alrededores y en la misma ciudad. Hombres, Eve, Dunay, Valêm y aquellos que prefería no nombrar, yacían juntos en el suelo. Por primera vez en la larga historia del Reino de la Diosa todas sus razas habían hecho algo juntas, como verdaderas hermanas que eran. Aunque ese algo hubiese sido morir.

			Durante el largo trayecto a caballo pensó en su Reino, en Arwedor. La tierra que la Diosa Elika entregó a los hombres para que en ella construyesen su hogar. Su hogar que había sido destruido. Esperanza que habían corrompido y que de nuevo brillaba. Pero Arwedor no había caído ni mucho menos, Aaron estaba convencido de ello. Las casas habrían ardido, los muros podrían haber sido derruidos y los campos regados con sal y sangre. Pero eso no tenía ninguna importancia. Arwedor no eran un montón de rocas y piedras. El Reino de los Hombres no se componía de tierra, de casas, de herrerías y de granjas. Todo eso se podía reconstruir, el trabajo nunca había asustado a su pueblo. Miró donde antes estaba la Torre de Thandril, desde la cual su familia había reinado con sabiduría durante cientos de años. Ahora el firmamento vacío ocupaba su lugar. Pero una idea, una promesa poderosa, ocupaba un rincón en su mente para ese lugar. Una nueva Torre que representase la mayor promesa que jamás se había hecho. Que simbolizase el mayor de los propósitos, la alianza entre las razas del Reino de la Diosa.

			Arwedor vivía en los corazones de sus habitantes. En los miles de hombres que componían su Reino, y esos seguían todavía latiendo. Pero sobre todo Arwedor, como del resto de los nombres, era una promesa. Arwedor nació bajo la idea del ser el hogar de los hombres. De ser un lugar donde cualquier persona pudiese vivir en paz y armonía con el resto. Pero sobre todo bajo la premisa de que todos los hombres tuviesen las mismas oportunidades sin importar su origen. El valor de un hombre reside en su corazón, daba igual si era noble, Lama o mendigo. Si su corazón era puro y honrado en Arwedor tendría un porvenir.

			Una idea algo descabellada. En Avantti los Farah se reían de tal idea. En los Mil Reinos eliminaban a los mendigos de las calles para que no hiciesen feo y sólo Elika sabe que ocurriría más allá de la Costa Luminosa cuando un hombre se aventuraba a cruzar el Espejo.

			Pero Arwedor era distinta. Por eso, a pesar de la guerra y del caos, su Reino seguía todavía en pie. Porque Arwedor era una promesa. Una promesa que estaba muy viva y que ni la más oscura de las traiciones había podido destruir. De todo lo malo siempre nace algo bueno, y en aquella ocasión algo maravilloso había nacido. Los lazos nunca habían sido tan fuertes y las promesas nunca habían estado tan vivas. 

			Había roto otras en su vida, pero la promesa de Arwedor la cumpliría. Por su vida y por su muerte que lo podía jurar.

			Finalmente los caballos se detuvieron. Habían cruzado las Tierras de Nadie y llegado a Luz del Alba. En la ciudad neutral todo eran celebraciones. Eve, Dunay, Valêm y hombres danzaban juntos al son de la música. La guerra había acabado, la más horrible de todas ellas, y una nueva era se presentaba ante ellos llena de esperanza y de nuevas promesas.

			Todas las razas bebían y compartían la comida como verdaderos hermanos. Cientos, miles de años de arduos enfrentamientos. De discusiones, batallas y dolor entre todas ellas. Y por fin se habían unido. De todo lo malo siempre nace algo bueno. Los hijos de la Diosa Elika habían necesitado estar al borde de la extinción, enfrentarse al mismo miedo y al odio hecho carne, para tratarse por fin como hermanos. Para unirse y darse cuenta que, aunque sus pueblos son muy distintos, todos ellos están unidos por la sangre de Elika y por la promesa de su Reino.

			Los niños correteaban y jugaban. Los bardos cantaban y narraban las hazañas del Hijo del Sol y la Luna y todos vitoreaban al Rey de los Hombres. 

			–¡LARGA VIDA A AARON THANDRIL!, ¡LARGA VIDA AL HIJO DEL SOL Y LA LUNA! –Gritaban todos al verle pasar. Él, respetuoso, les devolvió agradecido el saludo.

			El destino es algo curioso. En el origen de esa guerra él había sido igual de culpable, pero mientras que uno sería por siempre olvidado por su crimen. Él sería recordado como uno de los hombres más importantes de la historia. Tal vez hubiese ganado ese derecho, tal vez en la balanza de sus actos lo bueno pesase más que lo malo. Pero no podía dejar de sentir que en el fondo no los merecía.

			Había traicionado a su pueblo al principio. Casi hace que el Reino de la Diosa se enfrentase a su extinción, pero eso no sería recordado.

			Los Blasónes Negros le fueron abriendo camino, el momento más importante de toda la historia estaba a punto de suceder. 

			–Un gran día el de hoy Aaron. Todos los pueblos de la Diosa Elika estamos en deuda contigo amigo. Permíteme, en nombre de Veridemfalia, y de todos los Eve de Aabd, darte las gracias por todo. La historia te reserva un lugar especial en ella.

			Aaron estaba tan absortó en sus pensamientos que no se había dado cuenta de quién le estaba hablando. Glypher, Adalid de Veridemfalia, le presentaba sus respetos. 

			Glypher era uno de los Eve más ancianos que existían. Debía tener lo menos ochocientos años o más. Como todos los Eve tenía largos brazos y piernas pequeñas y cortas. Su cuello era alargado y su cabeza algo grande en proporción. Sus ojos tenían unas enormes pupilas y siempre estaban atentos como los de un búho. Aunque en aquella ocasión lo que en ellos brillaba era el miedo de las lunas pasadas, tardaría en ser olvidado. Le estrechó la mano y sintió como si estuviera saludando a un rosal. La carne de los Eve era parecida a los tallos tiernos de las flores. Aunque no así la de Glypher. 

			El Adalid de Veridemfalia portaba un tono marrón carcomido. Según los años van pasando a los Eve les sucede como a las flores. Se van secando y su cuerpo fresco y verde se convierte en madera. Así Glypher tenía un aspecto realmente horrible y anciano, aunque su esperanza de vida todavía era de más de un siglo.

			Aaron sonrió a Glypher y le dijo algunas palabras formales. Observó algo distinto en los ojos del Adalid de Veridemfalia. Su rostro estaba hundido, la mano le temblaba y en su mirada todavía habitaba el miedo y el horror vivido. No le culpaba, Glypher había visto la muerte y el miedo en persona. Se había enfrentado a horrores indescriptibles y había perdido más que nadie. La guerra había sido más horrible para unos que para otros, el dolor sufrido tardaría mucho tiempo en ser olvidado.

			–Gracias Glypher. Pero no merezco tus alabanzas. Yo no he ganado esta guerra, soy un hombre de paz.

			–Tu honestidad y humildad te honran, pero la de hoy es una Luna sin igual. Los Arcanos han abierto sus puertas por primera vez en siglos sólo para presenciar este día, eso ha de significar algo. Una vez me dijeron que en tiempos de guerra siempre hemos de ser guiados por un hombre de paz. Para que siempre sepamos el motivo por el que estamos luchando. Por eso me alegro de que estes aquí. Todos hemos sufrido mucho Aaron. Se nos presenta una oportunidad única de construir unidos un futuro mejor. Pero nada de eso nos hará olvidar todo lo que hemos pasado. Son heridas demasiado grandes y dolorosas como para olvidarlas. El Reino de la Diosa y todas las razas que lo poblamos necesitaremos aun muchas lunas hasta que podamos volver a dormir sin pesadillas.

			–Lo sé Glypher, yo también tengo pesadillas. Temo incluso robarle un beso a mi esposa. Pero el tiempo todo lo cura, será duro pero hemos luchado contra cosas peores. Aunque esta es nuestra carga, nuestros errores. Pero te juro por mi vida y por mi muerte que no se repetirán. Las generaciones futuras no soportarán esta carga.

			–No lo harán Aaron. Todo ha acabado.

			–¿Pero por cuánto tiempo Glypher?

			Aaron se marchó de allí. Todavía le quedaban muchos invitados a los que saludar, y muchos que querían mostrarle su gratitud. Pero Aaron sólo deseaba marcharse. En aquel momento, el que sin duda sería el más importante de la historia, él, el hombre que sería mejor recordado por la misma, no deseaba estar allí. Sólo deseaba volver a su hogar y descansar un poco. Cerrar los ojos y rogarle a Elika una noche sin pesadillas.

			Porque él también sufría pesadillas. Cada noche, cada día. Porque los recuerdos inundaban su mente y atormentaban su sueño. Recuerdos de todo lo ocurrido durante la guerra de las guerras, la de las Noches sin Luna como los bardos la habían nombrado. De la larga y oscura época que habían tenido que superar todos. De una traición que jamás sería recordada por la historia pero que estuvo a punto de destruir el mundo tal y como lo conocían. Porque lo que ellos habían vivido no había sido una guerra ni mucho menos normal. No combatieron contra un Reino extranjero con sed de gloria. No combatían contra un tirano, ni siquiera combatieron contra hombres. 

			La suya fue una lucha contra el mismo miedo. Contra el odio y el dolor hechos carne. Contra fuerzas de la naturaleza que estaban prohibidas. Poderes que en los cuentos de los niños son llamados magia, pero que en realidad son algo mucho peor. Poderes oscuros, incontrolables y que tienen la facilidad de corromper a las personas. Y eso es lo que había sucedido, una traición, la mayor de todas. Y un hombre que se había corrompido de la manera más indescriptible y que a su vez había corrompido el corazón de miles de buenos hombres. Todavía era incapaz de cerrar los ojos y no ver sus rostros afilados, sus ojos rojos y su voluntad de hierro para hacer arder el mundo. Un sueño destruido, un ideal equivocado y corrompido.

			Todavía los veía, todavía le atormentaban cada vez que cerraba los ojos. Las pesadillas se repetían una y otra vez. Le perseguirían el resto de su vida. Por eso tenía que hacer lo que iba a hacer, sus hijos y los hijos de estos no podían sufrir su misma condena. Tanta sangre derramada, imperios que estuvieron a punto de caer y otros que fueron arrasados hasta los cimientos. Monstruos salidos de los mismísimos Reinos Innombrables, de los dominios del enemigo de Elika, que recorrieron su Reino y qué, aun muertos, todavía les atormentaba su recuerdo.

			Pero no sólo ellos fueron culpables del horror vivido. Las generaciones futuras no lo recordarían, hay cosas de la historia debe olvidar. Pero otro horror, otro ser innombrable era culpable de sus pesadillas.

			Por suerte no sería juzgado por ello. Elika sabe que sus intenciones eran nobles. Que se vieron al borde de la extinción y no tuvieron más remedio que confiar en quien nunca debieron. Porque hay fuerzas en el mundo que no comprenden, fuerzas oscuras que deben permanecer por siempre ocultas de todos. Para que su mal no pueda amenazar jamás a los hijos de la Diosa Elika. 

			Pero no tuvieron remedio. Confiaron en promesas escritas en el aire. De no haber sido así hoy estarían todos muertos, a cambio habían recibido un legado oscuro y mancillado. Legado que a él siempre le perseguiría en cada luna que brillase. Sólo recordar ese nombre hacía que la sangre se le helase, Ashzorg. No quería saber que promesa se escondía detrás de él, pero por Elika que nunca se cumpliría. 

			La historia nunca ha recordado bien a los conocedores de lo oculto. A los magos como los bardos los llaman. Utilizan poderes que no pueden controlar, poderes que están reservados a los Dioses y no a los hombres. Poderes que les corrompen con falsas ideas. Hoy lo entendía. Pero a la oscuridad con oscuridad se le vence. Aunque al ganar el sol brilla algo menos. Si el precio por la unión y la libertad de todas las razas era tener pesadillas lo pagaría con gusto. Sería además una condena por sus pecados.

			Se tendría que acostumbrar a cerrar los ojos y ver todas las muertes. Todos los amigos que habían caído por su culpa, todo el odio que el enemigo descargó sobre ellos. Y sobre todo tendría que ver su última traición.

			Todavía se veía en lo alto, la batalla se recrudecía en las aguas. Del Reino prohibido miles de Innombrables, de criaturas que respondían al nombre de Innombrables, salían de sus tierras manchadas. La perdición estaba cerca. Había conseguido unirlos a todos y todos morían juntos sin poder hacer frente. Entonces apareció él, quien su nombre todavía hoy le provocaba temblores. El que les había prometido ayudarles. Eava temblaba a su lado, durante aquellas semanas no había parado de hablarle de horrores. Aaron había hecho oídos sordos a todos, sus únicas palabras siempre eran. –Es nuestra única oportunidad. –Y no mentía. Lo era, pero Eava tenía razón. Una sola mirada cuando todo acabó bastó para comprobar a quien habían recurrido. Al horror mismo. 

			Cuando todo parecía perdido él apareció. Se le notaba intranquilo, sabía lo que iba a ocurrir. El mundo estaba a punto de sucumbir pero él hizo una promesa y la cumpliría.

			Entonces les dio la espalda y observó la batalla. De sus manos apareció una luz preciosa, una luz que entonaba cantos de amor y belleza. Cantos que fueron profanados. No pudo observarla mucho más. Ashzorg comenzó a cantar también, pero el suyo era un canto oscuro lleno de odio y terror.

			Y su promesa fue cumplida. Un poder mayor, el poder mismo de Elika los derrotó. Los devolvió muertos al lugar donde pertenecían. Levantó muros poderosos que jamás cruzarían y el Reino Prohibido dejaría de ser una amenaza.

			Pero todos sabían que no serían libres del mal mientras él siguiese en pie. Sus ideas eran descabelladas y amenazan la libertad por la que tanto habían luchado. Así para solucionar una traición acabaron recurriendo a otra. Con Unión y Verdad le golpeó. No fue justo, no fue noble. Su promesa había sido rota, pero no le quedó más remedio. La libertad tiene un precio. Aquel mal no podía quedar libre.

			El nombre que atormentaba sus pesadillas murió en sus manos. Y fue a parar al lugar que le correspondía. Dejando promesas incumplidas y algo que nunca comprenderían. Pero por fin eran libres de nuevo.

			Había cometido errores, pero estaba seguro que ese no era uno de ellos. Nunca debió confiar en él, pero no tuvo otro remedio. Les mintió, siempre les mintió. La oscuridad siempre habita en aquellos que poseen lo que sólo los Dioses deben tener. Siempre mienten, todos ellos. La otra también dijo que sólo era una herbolera que preparaba medicinas naturales. Pero aquello simplemente sería imposible de olvidar, su corazón se negaba a ello.

			Quería olvidar aquel horror. Aquel era un día feliz y no dejaría que su pasado le atormentase. Por eso cambiaban el nombre a las espadas.

			Aaron trataba de hacer tiempo, los festejos todavía durarían hasta llegar al gran momento. Entonces se percató de que un hombre con armadura y capa negras, y con tan sólo el contorno en blanco de un blasón se acercaba en su búsqueda.

			Su pelo, negro y canoso a parte iguales. Un vendaje en donde debería haber un ojo y su manera de caminar, fruto de la herida de su espalda, le delataban. Eage Eaglegreen, Lord Comandante de los Blasónes Negros, la Guardia de Arwedor iba en su búsqueda. Eage se paró a su lado, no dijo nada, sólo respiraba tratando de recuperar el aliento. Aaron esperó paciente a que un buen hombre se recuperase.

			–Majestad, mis hombres han cumplido con sus órdenes. –Dijo Eage.

			–¿Os ha visto alguien?

			–Arwedor al completo está aquí mi señor. Nadie nos ha visto.

			–Perfecto. Nadie debe saber lo que hoy ha sucedido. La historia debe olvidar ciertas cosas.

			–Mi señor, mi Rey. ¿Estáis seguro de vuestras órdenes?, es una pérdida muy grande.

			–Una pérdida necesaria y un precio pequeño en mi opinión.

			–Ya lo sé mi señor. Pero, son incontables libros, pinturas y demás. Incontables documentos que arderán. Nuestra historia está en ellos, lo que somos y lo que nos define. Lo que queda de nosotros son sólo recuerdos. Un reucerdo poderoso es el que quereis destruir, las generaciones futuras necesitan saber de nuestros errores para no cometerlos de nuevo. Eso decía siempre vuestro padre, el Rey Thafan. Olvidar todo eso, es una traición.

			–Lo sé Eage. Pero eso es lo que quiero, olvidar. Todos olvidarán. No volverá a haber felicidad en ningún corazón mientras quede el recuerdo de la oscuridad en ellos. ¿Estáis seguro de que habéis recogido todo lo que os ordené?

			–Si mi señor, el nombre de Ethfan jamás volverá a ser leído en Arwedor. Nadie le recordará.

			–¡NO OSES PRONUNCIAR ESE NOMBRE NUNCA JAMÁS! –Aaron casi le golpea cuando escuchó el nombre de su “hermano”.

			–Lo siento majestad. No volverá a ocurrir.

			–Bien, eso espero. Ahora márchate, tienes órdenes que cumplir.

			–Mi señor... la ceremonia va a comenzar. El día más importante de este Reino, todos hemos luchado por qué este día llegase, ninguno deseamos faltar.

			–¿De veras quieres asistir Eage?, Angedmine también acudirá y con ella su consorte Atlanton. No imaginaba que deseases volver a verle.

			–Dejo un recuerdo difícil de olvidar en mí, pero todo eso quedó atrás.

			–Da igual, no discutiré contigo. Reúnete con tus hombres, con todos los que habéis cumplido esta misión. Deshaceros de todo, que el fuego purifique nuestros recuerdos. Que la historia olvide por siempre. 

			–Si mi señor. Pero otras muchas cosas serán también olvidadas.

			–No importa. Cumple tus órdenes, te lo ordena tu Rey.

			–Si mi señor así lo haremos.

			–Cuando terminéis os recompensaré tal y como prometí.

			Eaglegreen le hizo una reverencia y se marchó fiel y servidor como siempre. Aaron se sentía mal, otra promesa que incumplía. Le dolía en el alma, tanto Eage como los hombres que había elegido eran fieles, leales y honrados. No merecían morir, no por cumplir órdenes de su Rey. Pero no le quedaba otra opción, la verdad moriría con ellos y nadie recordaría jamás a los olvidados. Era un precio pequeño el que pagaría, y además se había asegurado de todos recibiesen una muerte rápida y limpia. La historia sólo recordaría lo bueno, pero en los Innombrables había un sitio reservado para él. Miró entonces sus espadas, se dio cuenta de que debería cambiarles el nombre, al menos a una de ellas.

			 

			Había llegado el momento. Aaron se fue abriendo paso entre la multitud que lo vitoreaba y aclamaba. Tras un lento caminar Luz del Alba les esperaba. De nuevo ante sus ojos, el lugar que pensó nunca volvería a ver. El que era considerado el primero de los templos construidos para adorar a Elika. El ser y razón de aquella ciudad. El lugar dónde cualquier hijo de Elika sería recibido.

			Luz del Alba consistía en una especie de circunferencia sobre el suelo formada por enormes bloques de mármol. Levantados uno junto al otro, como si de columnas se tratasen, rodeando una especie de circo dónde cien hombres habrían cogido. Miles ahora les aclamaban y componían canciones.

			La luna se colocaba justo en el hueco que dejaban los dos bloques más grandes. La luz de la misma se reflejaba en ellos, haciendo su brillo más nítido y hermoso. De un color plata que trasmitía siempre esperanza. Un monumento destinado a que la luz que Elika puso para guiar a sus hijos llegase a todas partes. 

			Aquel era un templo hermoso. Sin grandes adornos que distrajesen a quien lo visita, sin grandes construcciones. Sólo un lugar dónde Elika cuida de uno. Un lugar dónde su luz se hace más fuerte. 

			Aquel lugar iba a ser uno de los más importantes de la historia, iba a acontecer uno de los momentos que definirían a todas las razas por siempre jamás. Y por tanto debería ser recordado por eso. En los años venideros cuando los libros de historia lo mencionasen, hablarían sólo de lo que allí iba a ocurrir. Cuando las generaciones futuras visitaran el lugar no se molestarían en contemplar adornos dorados, nada apartaría la atención. 

			El interior tan sólo constaba de una mesa de oro macizo con un enorme pergamino y un tintero sobre ella. A Aaron no le gustó que la mesa fuese de oro, pero Eava insistió. Lo cierto es que no podía negarle nada a unos ojos tan bonitos.

			La sala estaba a rebosar. Eve, Dunay, Valêm y hombres por igual observaban el momento más importante de toda la historia. Aaron se abrió paso entre ellos, Cruzó la mesa y la multitud hasta llegar a la mesa dorada. En ella un pergamino enorme, sólo leyó el título “LA PROCLAMACIÓN DE LAS SOMBRAS”.

			Eava, Lemanja de los Valêm estaba allí esperándole. Eava era una Valêm muy bella. Los Valêm le recordaban en mucho a los hombres, salvo quizás por su extraña piel. La de Eava era rojiza y brillante, sumamente hermosa. Sus ojos eran grandes y su boca poseía unos dientes afilados. Sus brazos eran delicados, unidos a su cuerpo por más piel en forma de membrana o pliegue que les concedía una gran soltura en el agua. De los mismos le nacían dos especies de espolones u aletas en los codos. Sus pies eran grandes y sus dedos también unidos por membranas. Y sus delicados ropajes terrestres no ocultaban la cola que nacía tras de ella.

			Su aspecto era más animado que el de los demás.

			–Aaron, gracias a Elika que un día apareciste.

			–Sin mí, todos habríais estado mejor mi Lemanja.

			–Tu honor te martiriza, se cometen errores. Tú, yo, todas las razas los hemos cometido. Tú al menos al luchado contra ellos y has dado a este Reino más de lo que podemos valorar. No deberías sentirte tan culpable.

			–Palabras que agradezco de una Valêm.

			–Nuestras razas han estado ciegas mucho tiempo, tú nos has abierto los ojos.

			–En eso te equivocas. Yo era igual, tenía los ojos cerrados. Pero me arrancaron los parpados y me obligaron a ver.

			–En cualquier caso Aaron has dado mucho a Elika, todos estamos en deuda.

			Aaron no dijo nada, no sabía cómo contestar sinceramente.

			–Por cierto Aaron. Sé lo que has hecho, lo que has ordenado hacer a tus hombres. El camino de Pasoroble ya trae noticias. Lo apruebo. En el Lago también han quedado recuerdos dolorosos que queremos olvidar, que nadie jamás debe de recordar.

			–Un Rey hace lo mejor para su pueblo, es su deber para con ellos. 

			–Lo sé. La historia a veces no es justa con todos. Contigo estoy segura que lo será.

			–Eava, si Elika se apiada de mí, la historia no me hará justicia.

			De nuevo las trompetas volvieron a sonar, otro de los miembros que esperaban hacía acto de presencia. Se trataba de un enorme ser. Debía de medir al menos cuatro varas de altura, su piel era recia y dura como la piedra. Oscura y llena de marcas. Apenas tenía cuello y su cabeza era enorme. Su boca también era muy amplia y en cambio no tenía orejas. Sus pies era muy cortos en comparación con su enorme cuerpo. De su pecho nacían cuatro brazos y se tenía que ayudar de los dos más grandes para andar. Sus ropajes dorados y rojos la distinguían como Angedmine, La Marcial de Piedra de los Dunay.

			Aaron se quedó contemplándola, viendo como todos la aclamaban. No muchos meses atrás aquello le hubiese parecido sumamente imposible. Los Dunay son seres rudos y muy testarudos. Fuertes como ellos solos pero de temperamento difícil. Angedmine no era menos, la hija de la montaña y una de las Dunay más queridas por su pueblo. Era ruda y fácil de enfadar. Se debía de haber peleado con absolutamente todos los Reinos conocidos y seguro que andaba buscando alguno nuevo con el que pelearse.

			Los Dunay son una raza muy orgullosa y belicosa. La guerra es su elemento y sin duda les encanta pelear. Son seres muy inteligentes, como él mismo había comprobado, pero la convivencia con ellos durante los últimos años había sido muy complicada. Las Tierras Yermas son un lugar que no muchos se atreven a cruzar por la dureza de sus gentes, y al Pico de las Tormentas no suelen acercarse otras razas. Él mismo tuvo una opinión nefasta de los Dunay, la convivencia siempre fue difícil y su orgullo hacía más difícil aun la diplomacia. Pero todo eso ya se había acabado.

			Ahora la Marcial de Piedra era aclamada por todas las razas por igual, y gracias a ella se iniciaba una época dorada. Aunque en honor a la verdad Angedmine se había unido casi por obligación. Su orgullo no le permitía aceptar ayuda o prestarla. Pero suele ocurrir que ver a la muerte de frente nos abra los ojos. Es duro pensar que todas las razas de Elika eran tan idiotas que habían necesitado estar al borde de la extinción para darse cuenta de que eran hermanas, de que podían vivir juntas en paz y armonía.

			Angedmine se acercó a ellos. Tras de ella se quedaron otros dos Dunay más pequeños. Esos eran Dunay, se les distingue fácilmente porque son más pequeños y sólo poseen dos brazos. Uno vestía unos ropajes sumamente llamativos y coloridos, por no definirlos de otra manera. Aaron tuvo que contenerse para no reírse de aquel Dunay y ofender a Angedmine, aunque Eava no lo consideró así. El otro Dunay iba vestido de acero y mostraba cara de pocos amigos. Era el único de todos los allí presentes que no parecía gustarle lo que sucedía.

			–No debería decir esto Aaron. –le dijo Eava al oído. –Pero no me gusta el consorte de Angedmine. Atlanton es demasiado rudo. Su vida es la batalla y la espada. Las lunas de paz no le va a sentar bien.

			–Pues que se acostumbre. –Aaron no se preocupó por aquello. Después de todo lo vivido una jubilación le parecía un regalo de Elika.

			Angedmine se acercó a ellos y casi de inmediato lo hizo el propio Glypher por los Eve. Su paso era lento y algo torpe, pero los años no perdonaban a nadie, a su lado caminaba un Eve de aspecto mal humorado y el arma desenvainada. Aaron miró bien, lo había conseguido. Por primera vez, por segunda en realidad, los señores de las razas de la Diosa Elika se habían reunido para firmar la paz entre ellos. Nunca en la historia eso había sucedido, nunca se había presentado una ocasión como aquella, y todo gracias a él. Por lo menos todo el mal, todo el horror y el dolor soportados habían traído algo bueno.

			–Saludos amigos. –Dijo Glypher. –Me congratula haber podido vivir lo suficiente como para formar parte de este momento. Sólo puedo daros las gracias a todos. Angedmine, querida. Te veo cambiada, ¿Ocurre algo?

			Angedmine parecía algo distraída, como si todo aquello no fuese con ella.

			–Lo siento Glypher, tengo la mente en otro lugar.

			–Sí, supongo que a todos nos sucede un poco lo mismo. Me gustaría aprovechar la ocasión para ofreceros un regalo. Veréis, creo que un simple papel no es suficiente, es un gran paso, pero no suficiente. Lo que necesitamos todos es conocer un poco mejor a nuestro vecino. Entenderle, saber lo que nos mueve y nos hace ser como somos. La comprensión es el camino. Por ello quiero invitaros a mi Reino. El Bosque de Aabd y Veridemfalia abrirán sus puertas para vosotros, si aceptáis la invitación claro.

			Era una invitación sumamente gentil. Los Eve son reservados y las puertas de su Reino siempre permanecen cerradas. Nadie podía negarse.

			–Angedmine no me mires así –Terció Glypher. –Sé que no es el mejor momento para ti, no soy ciego, pero estoy seguro de que Berio Rialas cuidará de ti. Él siempre es bienvenido en nuestro Reino, como ahora lo eres tú.

			–¡Adalid Glypher!, no puede abrir las puertas de nuestro hogar a extranjeros, y menos a Dunay. Son rudos, lo destrozaran todo.–El Eve junto a Glypher parecía enojado ante el ofrecimiento de su señor. Se hizo un silencio incomodo.

			–Tranquilizate Va–Kan. –Dijo Glypher. –Eres Tariq, pero me corresponde a mi tomar estas decisiones. Os ruego disculpas por sus palabras, es un gran guerrero. Pero tras esta larga guerra le cuesta acostumbrase a la paz. Ve enemigos por todos lados.

			Va–Kan no dijo nada, dio un paso atrás de su señor y les observó a todos en silencio. Todos asintieron. Aquel Eve tenía cara de pocos amigos, Aaron pensó que lo mejor sería no acercase mucho a él.

			–Gracias Glypher, es algo muy amable. Con gusto os invitaría a Arwedor pero todavía quedan unas lunas hasta que esté listo para ser visitado.

			–Estoy segura de que el Reino de los hombres será la envidia de todos cuando este reconstruido. No temas Aaron, todos ayudaremos en ello. Es lo mínimo que le debemos al Hijo del Sol y la Luna. –Dijo Eava.

			–Detesto ese título. –Dijo Aaron.

			–Te lo has ganado, te guste o no. –Dijo Angedmine.

			–Si me lo permites diré qué me gusta mucho tu idea Aaron. Un símbolo de nuestra alianza. Algo que, aunque pasen los años, siempre nos recuerde que somos hermanos, hijos todos de Elika. –Dijo Glypher.

			–Me alegra que te guste, porque hay otras ideas importantes que debatir. ¿Qué haremos con todo... lo que nos dejó?

			–Aaron por favor. Hoy es un día feliz. Tenemos tiempo de sobra para debatir todo eso. Pero puedes estar tranquilo.

			–No lo estoy Glypher. No duermo tranquilo mientras no solucionemos ese asunto. Es peligroso, todos lo vimos y todos decidimos que era lo mejor.

			–Y no es algo de lo que me sienta orgulloso Aaron. Ninguno lo estamos. Pero no tuvimos elección. Pensamos en Elika, en su Reino. Era lo mejor. Cuando la causa es noble, ninguna acción es inmoral.–Glypher le puso la mano en el hombro. El Eve tenía un extraño sentido para saber cuándo necesitaba una mano amiga.

			–Hay cosas en este mundo que nunca comprenderemos. Eso no quiere decir que sean peligrosas. –Dijo Angedmine.

			–No, pero dejarlas en manos inapropiadas sí puede convertirlas en tales. Además, no quiero saber nada de estos temas. Cuanto más alejados de nuestro Reino permanezcan más seguros estaremos todos.

			–Tranquilízate Aaron, habrá tiempo de sobra... –Dijo Glypher.

			–No moriré tranquilo mientras tanto. No abandonaré mi Reino a las sombras. Eso puedo jurarlo.

			Todos parecían demasiado tranquilos, pero él no. Las sombras se habían cernido sobre ellos y tener que convivir con ellas no era plato de buen gusto. Pero Glypher tenía razón, aquel era un día feliz y nada debía estropearlo. Las trompetas se callaron, había llegado el momento.

			Aaron se adelantó, miró a todos los allí presentes y se dirigió a ellos.

			–Hoy es un día feliz para todos. Hoy es uno de los días que la historia recordará por siempre jamás. Dunay, Valêm, Eve, Hombres. Todos somos hijos de la Diosa Elika. Hoy por primera vez nos damos cuenta de que somos hermanos y dejamos atrás las absurdas disputas que nos han distanciado. Nos ha hecho falta estar a punto de morir para unirnos, para darnos cuenta de que nos necesitamos, de que juntos somos mejores. Espero que nunca lo volvamos a olvidar. Por separados somos vulnerables, unidos, nuestro Reino es invencible. Porque yo no creo que haya cuatro Reinos. Elika no nos creó así. No veo que Veridemfalia, las Tierras Yermas, el Lago Enillian y Arwedor sean Reinos diferentes. Todos formamos el Reino de la Diosa. El Reino que Elika creó para que todos sus hijos viviesen en paz. Hoy damos un gran paso, hoy nos comprometemos a tratarnos por siempre como hermanos, a ayudarnos y poner fin a las guerras entre nosotros. Hoy se inicia una era de paz y prosperidad para todos. Después de la noche más oscura que jamás hayamos vivido, el sol ha vuelto a salir y os prometo que si nos esforzamos nunca dejará de brillar. Hoy se inicia la era de La Proclamación de las Sombras.

			Los aplausos no se hicieron de esperar. El recuerdo que quedaría de él en la posteridad estaba sucediendo. Porque por suerte para Aaron, si por algo le iba a recordar la historia, eso iba a ser sin ninguna duda por su gran obra, su mayor logro. Por conseguir unir a todas las razas del Reino de la Diosa bajo una alianza común mediante un juramento: La Proclamación de las Sombras.

			Un logro incuestionable, un hecho más que histórico y sobre todo, un gran avance para todos los hijos de la Diosa Elika, que desde ese momento comenzarían a tratarse como Verdaderos hermanos que eran. Pero Aaron sabía que no era justo atribuirse él todo el mérito. Sus acciones eran loables y al final el motivo de las mismas también lo fue. Pero la Proclamación de las Sombras no nació por motivos del todo honestos.

			Muchas lunas atrás las sombras se cernían sobre todo el Reino. Los traidores unidos a los Innombrables habían extendido su poder por todos los rincones de Elika. Su fuerza era demoledora, las ciudades y los ejércitos no podían contenerlos. La perdición para todas las razas era cercana.

			Arwedor no iba a ser menos. La ciudad de ciudades llevaba lunas sitiada y resistiendo casi de manera heroica. Pero los muros comenzaban a ceder, las fuerzas les empezaban a abandonar y Aaron sabía que pronto la capital de su Reino caría.

			Pero no lo permitiría, Arwedor había sido levantada por generaciones de su familia, por el trabajo incansable de sus antepasados y por el esfuerzo de todos los hombres. Había incumplido promesas, pero no se le recordaría como el Rey que acabó con Arwedor. Fue en ese momento cuando tuvo la gran idea de su vida. Había aprendido algo observando al enemigo. Aunque sus propósitos eran oscuros, todos sus enemigos combatían juntos. Mientras que los hijos de la Diosa Elika estaban haciendo la guerra por su cuenta. Los Valêm, los Eve, los Dunay y los hombres peleaban contra la amenaza Innombrables, pero no lo hacían bajo una bandera común. Si de verdad querían vencer necesitaban unirse.

			Arwedor necesitaba ayuda, aliados en la batalla. Y Aaron los consiguió. Rogó ayuda a todos ellos. Suplicó y se arrodilló lo que fue necesario hasta que finalmente aunaron esfuerzos. No fue sencillo, y en honor a la verdad tampoco fue todo un logro suyo. Él lo sabía, su gran secreto, aquel que nunca revelaría y por el que habían ganado esa guerra. Pero lo consiguió. Todos los hijos de la Diosa Elika acudieron en su ayuda y por primera vez en la historia olvidaron sus diferencias, olvidaron todo lo que les enfrentaba y separaba para luchar unidos los unos por los otros.

			Todo quedó olvidado. Ganaron la guerra. Aunque todos sabían porque la habían ganado, todos sabían a quién debían de agradecérselo, pero jamás lo harían. Eso también moriría con ellos. En su desesperación todos habían sucumbido a fuerzas que no conocían, a seres en quien quizás no debieron confiar. Habían recurrido a profundas verdades prohibidas que jamás debían ser descubiertas. Habían causado mal a su Reino para poder salvarlo. Ahora su Reino tendría que olvidar. 

			Olvidar todo lo que nunca debió ocurrir. Olvidar todo lo que podía causar que el mal volviese a aparecer. En el futuro nadie debía de conocer semejantes fuerzas y ese sería su cometido por siempre jamás, uno de los más importantes. Asegurarse de que nunca jamás se volviese a ver amenazados por un mal similar. 

			Aaron sabía que, el verdadero motivo por el que había recurrido a las demás razas, fue simplemente la desesperación. Arwedor estaba a punto de caer, su raza de ser extinguida y necesitaba desesperadamente ayuda para sobrevivir. Todo lo demás, discursos sobre unión y verdad serían falsos. 

			Pero una vez la guerra había acabado, una vez su gente estaba a salvo y su ciudad arrasada. Se dio cuenta de que tal vez habían ganado algo más que una guerra. Habían conseguido algo más valioso. Una unión entre ellos nacida de la sangre y el acero. Una comprensión de sus culturas, de todas sus gentes que valía todo su peso en oro. Habían necesitado combatir juntas, morir los unos por los otros y estar al borde la extinción. Habían tenido que recurrir a los mismísimos Innombrables. A fuerzas que jamás deberían haber recurrido para darse cuenta de que eran hermanos. Las Sombras les habían unido.

			Aaron lo sabía. Por eso cuando todo acabó hizo jurar a todos los Reinos que de las sombras aprenderían la lección. Por eso volvió a mirar a su alrededor, a todas las gentes de los diferentes rincones del Reino de la Diosa. Miró a sus ojos y les habló desde su corazón. Desde el corazón de un hombre arrepentido que ha visto la luz.

			–Hermanos míos. Elika dice en sus escrituras que todo hombre debe de encontrar el valor en brazo para guiar su espada. El amor en su corazón para guiar a los demás y la sabiduría en su cabeza para guiarse a sí mismo. Si os he de ser totalmente sincero cuando mi querido padre murió yo todavía ni me sabía ese pequeño texto. No hablemos de haber encontrado nada. Hoy puedo decir que esas simples directrices son lo más importante que debemos aprender. Y que por desgracia a mí y a todos nos ha tocado aprender de la manera más difícil de todas. Por suerte hoy puedo decir sin temor a equivocarme que encontré el valor en mi brazo. Valor que utilicé para luchar a vuestro lado y para guiar mi espada a la batalla. Que encontré el amor en mi corazón. Viví con cada uno de vosotros, he sufrido como el que más y os he visto a todos sufrir conmigo. He vivido vuestras penurias y ahora os comprendo mejor a todos, hoy os quiero mucho más porque os considero no sólo súbditos sino amigos. Y por último, aunque me ha costado, he encontrado la sabiduría en mi cabeza. Sabiduría para guiarme no sólo a mí mismo sino a todos con ella. Sabiduría para darme cuenta de que casi sin querer hemos conseguido algo muy grande entre todos. De qué unidos somos más fuertes. De que no necesitamos guerras y de qué las absurdas disputas que durante tanto tiempo nos han distanciado no tienen ningún sentido. Por ello hoy nos hemos reunido aquí todas las grandes razas de Elika. Hoy mediante la firma de la Proclamación de las Sombras nos comprometemos a tratarnos por fin como hermanos.

			Los aplausos inundaron la sala. No era para menos, era el día más importante en la historia de aquel Reino. Elika estaría orgullosa. Tras la firma todas las razas aceptaban una serie de leyes o normas, mediante las cuales juraban por siempre prestarse ayuda en caso necesario. Poner fin a los conflictos entre ellos y comprometerse a luchar unidas contra las sombras. La Proclamación de las Sombras era sin duda la mayor alianza de la historia. Cuatro razas muy diferentes que desde aquel momento se comprometían a comportarse como una sola. Cuatro Reinos independientes que formarían una gran alianza. 

			Pero no se quedaba ahí. Aaron sabía que las generaciones futuras podrían no sentir lo mismo. El dolor les había unido, pero cuando ese dolor no existiera la alianza podría ser débil. Por ello, y con mucho esfuerzo, la Proclamación daba una serie de poderes especiales a todos ellos para que la alianza nunca fuera disuelta.

			Aaron se acercó al papel. Estaba nervioso, le temblaba la mano un poco. Todos habían firmado ya, miró el enorme pergamino y sonrió. Lo había conseguido. Mojó la pluma en el tintero y con sumo cuidado Aaron Thrandril escribió su nombre en aquel documento. La mayor alianza de la historia acababa de nacer. Los aplausos no se hicieron de esperar y las celebraciones no tardarían de comenzar. Aaron se acercó junto a Glypher, Eava y Angedmine.

			–Hemos conseguido algo muy grande, todos nosotros. Nuestros Reinos serán mejores a partir de ahora siempre y cuando olvidemos un poco nuestro orgullo y pensemos un poco en los demás. Será difícil para todos, nos esperan años de trabajo muy duro y de mucho esfuerzo. Pero debemos hacerlo. Nuestra alianza debe de ser eterna. Por Elika, por sus hijos.

			–Sin duda Aaron. Una promesa muy grande, la más grande de todas. Voluntad no nos falta desde luego, pero será difícil. Lo de hoy sólo ha sido un pequeño paso. –Dijo Eava.

			–Una promesa enorme, en eso tienes razón. Una promesa tan grande que un simple nombre no es suficiente en mi opinión para albergarla. Debería haber algo más, un símbolo de la misma. Algo que dentro de cientos de años nos recuerde a todos la promesa que hoy hemos hecho.

			–Sé por dónde vas Glypher. Discutiremos eso más tarde. Ahora sugiero que todos salgamos fuera al banquete. Tras tanto tiempo de dolor y guerra creo que nuestras gentes necesitan algo de diversión.

			–Una idea maravillosa Angedmine. –Dijo Aaron. –¿Por qué no os adelantáis?, me gustaría quedarme unos momentos a solas. Hoy he cumplido una promesa, quisiera rezarle a la Diosa Elika por ello y agradecerle todo lo que nos está ocurriendo.

			Todos asintieron. Poco a poco el lugar se fue quedando vacío, todo el mundo abandonó la firma para asistir al baile y al banquete que se había preparado. No les faltaba razón alguna, llevaban tiempos de muy pocas alegrías. Todos necesitaban celebrar algo. 

			Pero Aaron no. Todavía tenía mucho que hacer, muchas promesas que cumplir consigo mismo. No tendría tiempo de descansar ni después de la muerte. No le gustaba tener que mentir a los que ahora eran sus aliados, y después de un momento tan importante no quería engañarles. Pero había secretos que no debían ser mencionados con nadie. Secretos oscuros que hacían que se sintiese un traidor. Pero no lo era. Había conseguido mucho bien, la manera no le parecía ahora tan importante. Por eso cuando volvió a sentir que le observaban les hizo marcharse a todos. 

			Ahora la habitación estaba vacía pero podía sentirla. Sus ojos eran inconfundibles aunque la oscuridad los tapase. Pensó en todas las promesas realizadas, las antiguas, las cumplidas y las nuevas. Promesas que él estaba a punto de hacer y que cumpliría. Por oscuro que resultase, por duro que fuese. La historia no las recordaría, pero todas las promesas no necesitan ser recordadas. Algunas deben permanecer en la oscuridad, ocultas en las sombras para poder brillar sin que nadie se dé cuenta.

			Aaron sintió unos pasos solitarios acercándose tras de él. Y volvió a escuchar esa voz. Relajada, tranquila y que, sin desearlo, tanta confianza daba. Esa voz que le había ayudado tanto y que tantas pesadillas le había dado. La culpable de casi todos sus actos, buenos y malos. Una voz que ojala nunca hubiese escuchado y, qué cuando lo pensaba fríamente, ojala no conociese. Se acercó por detrás de él y mencionó las palabras que por siempre lo perseguirían.

			 

			 

			 

		

	
		
			LA NOCHE DE LA TORMENTA

			 

			Un destello poderoso atravesó todo el firmamento, durante un breve instante el vasto desierto de piedra de las Tierras Yermas quedó completamente iluminado. Los rayos se sucedían unos tras otros y el sonido de la tormenta ocultaba todo lo que ocurría. Una tormenta poderosa que no cesaba de inundar el cielo con su poder. La lluvía golpeaba sus dominios con fuerza y bravura. Los rayos estallaban ensordecedores en el cielo. Como si se esforzaran por ser escuchados. 

			En las Tierras Yermas no están demasiado habituados a ver la luz del sol. El cielo está siempre cubierto por la ceniza de los volcanes, por lo que el gris domina en lo alto. Tan sólo a la hora del ocaso el firmamento cambia de color y se deja teñir por el rojo del fuego. Aun así aquella noche estaban soportando una tormenta de considerables proporciones. La lluvia caía con fuerza y bravura, la tempestad hacía tiempo que se había desatado y no parecía tener pinta de querer amainar.

			En los cuentos de Elika que se suelen leer a los jóvenes Dunay se dice que la lluvia son las lágrimas de la Diosa Elika, quien oculta con las nubes lo más alto del cielo para no tener que contemplar su Reino. Y que lo hace cada vez que nuestros actos la avergüenzan o la hacen sufrir. Por ello siempre llueve durante las batallas, para que así no tenga que observar como sus hijos se pelean entre sí.

			Pero por supuesto todo eso son cuentos. Beegen Thak lo sabía bien, había crecido rodeado de buenos maestros que se habían preocupado por hacer de él un Dunay sabio. Lo de aquella noche sólo era una tormenta poderosa que iba a descargar su ira sobre ellos.

			La noche era especialmente fría, aunque frío dentro de El Pico de las Tormentas significa un calor abrasador, como no puede ser de otra manera. A él no le molestaba el frío, los Dunay pueden soportarlo bien, pero sí que notaba que últimamente los días eran más gélidos y que cada vez la luz del sol brillaba menos.

			Aquella noche era especial para él, no todos los días un Dunay cumplía ciento noventa y nueve años. Una edad a la que ya se le consideraría un adulto, aunque realmente en su interior nunca lo había sido. La vida de Beegen Thak era de lo más agradable. Hijo de Angedmine Thak, la Marcial de Piedra, sus únicos cometidos eran básicamente los de no hacer nada. Le gustaba pasarse largas y largas horas leyendo, cultivando su mente. Como también entrenar su brazo en busca del valor que Elika requería necesario para guiar su espada. 

			Su pueblo consideraba sumamente importante curtir a los más jóvenes en el manejo del acero. Instruirles en el arte del combate y en el honor de vivir y morir por El Pico de las Tormentas, pero eso a él no le terminaba de importar. Primero porque desde que, doscientos años atrás, se firmó la Proclamación de las Sombras, El Reino de la Diosa ha vivido una época de paz ininterrumpida. Su pueblo que siempre había estado involucrado en cientos de conflictos, depuso las armas y ayudó a que la paz se hiciese cada día más y más fuerte. En las lunas actuales los cometidos del ejército Dunay consisten únicamente en Defender y vigilar sus fronteras. Aun así su pueblo sigue entrenándose para la batalla como en los viejos tiempos, bien sea por no perder las costumbres o porque en el fondo saben que eso es lo que les mueve. Su sangre es caliente y saben que un día, tarde o temprano, volverán a la batalla, por lo que quieren estar prevenidos.

			Un poco absurdo en su opinión, vivir en una paz pensando en todo momento que algún día se va a romper. Aun así por su cabeza no pasaban todas esas preocupaciones. En la sociedad Dunay los que eran como él no tenían ningún tipo de poder. Para su pueblo las hembras son las dominantes. Son más fuertes, más valientes e inteligentes. Lo primero es innegable, lo demás no iba a ser él quien lo discutiera. En la sociedad Dunay son sus hembras quienes gobiernan, quienes dirigen los ejércitos y quienes en su mayoría se encargan de todo lo importante. Los Dunays como él, con tan sólo dos brazos, se dedican a poco más que tener limpio su Reino y cuidar de los más jóvenes.

			El suyo es un papel menos importante en la sociedad, un papel que sin embargo a él no le importaba. La mayoría de los Dunay de El Pico de las Tormentas se dedican a trabajar toda su vida, a tratar de demostrar su valía para tratar de ascender poco a poco en la sociedad. Para demostrar, a lo largo de muchos años de trabajo, que son igual de capaces que sus hembras. Obtener un alto cargo dentro del ejército Dunay puede suponer toda una vida para un Dunay. Y Conseguir un asiento en el Nido del Dragón podría suponer un reto casi imposible. Beegen no dudaba de sus capacidades, no dudaba de su valía. Simplemente, y al contrario que el resto de Dunays de su Reino, todo aquello era algo que no le importaba lo más mínimo.

			Porque la suya era una vida muy cómoda. Ser el único hijo de Angedmine Thak le proporcionaba una vida relajada y sin agobios. La Marcial de Piedra, la Dunay que había acabado con las guerras, que se había enfrentado con el mismo miedo durante La Guerra de las Noches sin Luna. Muchas eran las historias que se contaban sobre ella y sobre sus heroicidades. Como también se contaban sobre su abuela Zelenía Thak, la que domó la montaña. Lo cierto es que el apellido Thak llevaba gravado a fuego la promesa de grandeza para quien lo portase. La historia estaba llena de grandes Thak, de grandes Dunay que habían gobernado las Tierras Yermas con sabiduría y valor, mucho se esperaba de ellos.... Pero no de él.

			Porque él era un Dunay. Era un Dunay de temperamento calmado, nacido al inicio de una larga época de paz y que no había conocido la guerra. El honor y la gloría no terminaban de interesarle. Tampoco sentía ambición por el poder. No se puede ambicionar algo que nunca se ha tenido. Porque él era feliz con su vida despreocupada. Componiendo poesía y tallando rocas, sin ningún tipo de responsabilidad sobre sus hombros y disfrutando de la paz que reinaba.

			Al menos por el momento. Lo cierto es que desde largos años una espada colgaba sobre su cabeza amenazando con acabar con su tranquila y relajada vida. Beegen era el único hijo de Angedmine y por tanto Thak era su apellido Y con él un derecho a reinar. Las hembras siempre tenían derecho sobre los Dunays a la hora de suceder a la Marcial de Piedra. Y no había nada que más desease que una hermana viniese al mundo y soportase sobre sus hombros las innumerables responsabilidades del mando. Para poder así seguir dedicándose él a escribir poesía y a no hacer nada en general. Pero Angedmine no tenía a bien concederle una hermana. Atlanton, su padre, había muerto de una extraña enfermedad más de un siglo atrás. Desde entonces su madre permanecía en espera de encontrar un candidato ideal para su lecho. Angedmine todavía era joven, no alcanzaba el medio milenio de edad, por lo que todavía podría volver a ser bendecida con el milagro de la vida. Pero bien por sus ocupaciones, o bien porque no encontraba un candidato ideal, Angedmine seguía rechazando a todos los pretendientes. Lo que momentáneamente le convertía a él en heredero.

			Título que para nada deseaba, ser Marcial de Piedra supondría el fin de su vida tranquila. Tendría que soportar sobre sus hombros demasiadas responsabilidades que no le apetecía asumir. Además que su nombramiento supondría un serio problema para el Reino. Los Dunay están considerados de muy mala manera por su sociedad, es triste, pero es así. Su tamaño inferior y menor número de brazos les hace ser vistos como Dunay débiles y peor preparados. Si él fuese nombrado Marcial de Piedra de inmediato su reinado sería cuestionado. Muchas voces dirían que no era el indicado, aunque suyo fuese el derecho, y que con él El Pico de las Tormentas iniciaría un declive. Honestamente a Beegen le daba igual, las preocupaciones no iban con él. Además Angedmine seguro sería consciente de todo aquello y tendría a bien otorgarle una hermana.

			Pero aquel no era momento de todas aquellas banales preocupaciones, era un día alegre para él y pensaba disfrutarlo. Caminaba tranquilamente por el Pico de las Tormentas, la ciudadela Dunay. Las Tierras Yermas son su Reino, el de todos los Dunay, constituyen la mayor parte de El Reino de la Diosa y en extensión son casi tan grandes como los otros tres Reinos juntos. Pero lo cierto es que en realidad su Reino es el más pequeño de todos. Pues los Dunay en su más amplia mayoría residen en El Pico de las Tormentas.

			Situado en el centro de su Reino, el volcán helado Eis y el poderoso Ohem presiden las Tierras Yermas. Y en lo más alto de los mismos, construida en las mismas entrañas de ambas montañas se encuentra su hogar, su ciudad. El Pico de las Tormentas da cobijo a de miles de Dunay. Las entrañas de la montaña son su fortaleza y constituyen el Reino que nunca cayó pues nunca jamás se ha logrado conquistar, su ciudadela.

			La ciudadela consistía en un volcán activo en el cual habían ido adentrándose para construir. La montaña era su hogar, sus casas se encontraban escavadas en su interior y protegidas por la misma. Los Dunay eran hijos del fuego y de la roca, hijos de montaña. El Volcán les protegía, les alimentaba y les daba trabajo. Era su Reino y su hogar. 

			Se encontraba recorriendo una especie de desfiladero, a su derecha decenas de cuevas se adentraban en la montaña para dar cobijo a los suyos, y a su izquierda un gigantesco precipicio acababa precipitándose en un inmenso lago de lava hirviente. El color del fuego era algo que le maravillaba.

			De vez en cuando se cruzaba con alguno de los enormes tornos del Autómata, que aquella noche giraban sin cesar bombeando lava para domar a la montaña. Entre el Autómata y la tormenta el ruido aquella noche resultaba ensordecedor y le costaba concentrarse, la montaña estaba más furiosa que de costumbre. Pero calmarla no era su cometido, ahora sólo le apetecía ir a algún lugar tranquilo, al exterior por ejemplo. Seguro que contemplar la tormenta en su máxima expresión le daría grandes ideas para un poema.

			Caminaba junto al precipicio, le gustaba contemplar la lava burbujeante y al Autómata adentrándose en ella. Los Dunay mientras, se metían en ella y disfrutaban de su calor. Para los Dunay el fuego es un aliado, su energía les alimenta y el calor les da la vida. El fuego y la lava no pueden herir su piel dura como la roca.

			Tres grandes entradas daban acceso a la ciudadela. La Puerta de la Noche era la más cercana a él, comprobó para su asombro que ya se encontraba abierta. Se acercó al lugar, ignorando la enorme rampa tallada en la pared que conducía a la parte más alta. Una enorme apertura en la ladera de la montaña le daba salida al exterior. Desde la misma podía observar todo el vasto desierto de Piedra y a Veridemfalia naciendo a lo lejos. Una vista preciosa que ni la oscuridad de la noche ni la tormenta podían estropear.

			Junto a la puerta un Dunay enorme y de aspecto cansado hacía guardia. Portaba una larga lanza de metal y una cicatriz en el pecho. Beegen se acercó a él y saludó respetuosamente.

			–Buenas noches Aeg. Ignoraba que alguien de tu posición tuviese que encargarse de guardar la Puerta de la Noche. ¿No ha quedado ninguna guardia?

			Y lo cierto es que era más raro de lo que pensaba. Aeg era jefe del Autómata. Una de las mentes más brillantes y lucidas de todas las que albergaba su Reino. Un ejemplo de trabajo y sacrifico, y uno de los pocos Dunays que gozaban de un buen puesto y una buena reputación entre los suyos. Tareas tan banales no les correspondían.

			–Buenas noches señor. Temo que andamos algo cortos de personal esta noche. El Autómata trabaja a marchas forzadas, los dos volcanes se encuentra furiosos esta noche.

			–¿Y cómo es que no te encuentras tu allí?

			–La edad no perdona a nadie señor. Mi aportación ahora mismo es más intelectual que física, y temo que esta noche se necesita de lo segundo. Además abajo también se encuentran algo saturados. Tharg dice que los dragones del anillo se encuentran alterados esta noche. Los truenos excitan a los jóvenes, por lo visto hay uno pequeño que...

			–Tharg siempre se queja, al parecer esta noche todo el mundo está alterado. ¿Pero qué haces en la puerta?

			–Oh, simplemente esperando. Dhunía y las suyas han salido esta noche. Por lo visto han localizado un grupo numeroso de Sombras de la Tormenta y han ido a darles caza para traerlas ante la justicia.

			–¡Sombras de la Tormenta tan cerca de nuestra ciudad!, vaya deben de estar realmente desesperados para acercarse tanto. –Exclamó Beegen.

			–Desesperados, hambrientos... lo mismo es.

			–Siempre lo han estado Aeg, pero nos han tenido demasiado miedo como para acercase tanto al Pico de las Tormentas. Saben lo que les ocurrirá si les atrapamos.

			–Por lo visto señor en Arwedor se sienten menos seguros. –Aquella exclamación sí que le daba risa.

			–¿Acaso tienen miedo a Daley?, porque si es así mi madre debe de estar haciendo las cosas realmente mal si temen “Al Iluminado” más que a ella.

			–No se trata únicamente de terror Beegen. Arwedor no es la misma ciudad, hace muchas lunas que no lo es. Desde que Daley depositó su confianza en aquel...

			–Si Aeg yo también he oído rumores. Pero en mi opinión sólo son cuentos. Son tiempos aburridos en los que no ocurre nada. La gente se inventa esas historias y más aún los hombres. Les encanta llamar la atención. En mi opinión todo eso no son más que habladurías.

			–Puede ser. Pero los Sombras de la Tormenta no son unos cobardes ni unos mercenarios cualesquiera. Si temen acercarse a Arwedor es porque algo les ahuyenta.

			No se había percatado hasta entonces, pero Beegen se dio cuenta de que una numerosa multitud de curiosos y demás Dunay se estaba comenzando a reunir en las cercanías de la Puerta de la Noche. Dunay salidos aparentemente la nada que cuchicheaban entre ellos. Mientras en el exterior la tormenta se recrudecía, la noche se iba haciendo más y más oscura y Beegen sintió una extraña sensación en su piel. Se dio la vuelta rápidamente y miró hacia lo alto, buscó entre los cientos de cuevas excavadas en el interior de la montaña en busca de no sabía qué. Por un segundo había sentido su sangre más fría y un profundo deseo de odio y muerte. Sólo por un segundo.

			–Beegen, ¿Estás bien?, ¿Qué buscas? –Le preguntó Aeg preocupado.

			–Lo siento, no sé qué me ha pasado. 

			–Se están acercando demasiados curiosos mi señor Beegen. A Angedmine no le va a gustar nada. Odia el morbo que genera todo esto.

			No hacía falta que Aeg le dijese eso. Beegen lo sabía de sobra, al fin y al cabo Angedmine era su madre. Todos esos Dunay se habían reunido para ver como la Marcial de Piedra impartía justicia con aquellos que decidían vivir al margen de la ley. Una justicia implacable. En las noches de tormenta como aquella la ciudadela se aburría y aquel era un espectáculo entretenidísimo. Pero a su madre nunca le había gustado hacer públicos aquellos actos. El morbo era algo que detestaba. Según sus propias palabras, uno se convierte en un mal rey cuando recurre a la violencia y a la justicia para entretener a su pueblo y distraerlo de lo importante. Aun así sus palabras no servirían de mucho.

			A los pocos minutos comenzó a escucharse en un bullicio fuera del volcán. Entre los ensordecedores relámpagos con los que Elika les estaba amenizando la noche podían oírse los gritos de júbilo y victoria de quienes se acercaban a El Pico de las Tormentas. A su vez una serie de insultos irreproducibles les acompañaban de aquellos que sabían su destino. Beegen no debía de ser el único que se había dado cuenta, porque el resto de los Dunay allí concentrados empezaban a revolverse impacientes.

			Entonces un sonido fuerte e intenso hizo que todos se callasen. El Tekía Gedolah, un solo soplido propiciado con el Cuerno de la Tormenta, que significaba que Elika llamaba a sus fieles hacía ella. La expedición había regresado. Al poco de silenciarse el llamamiento, por la puerta comenzaron a aparecer varias Dunay. La primera de ellas era inconfundible, una Dunay enorme que casi duplicaba en tamaño a Beegen. Rostro serio y de pocos amigos, se preguntó si alguna vez en su vida había sonreído. Llevaba su cuerpo desnudo. Para las Dunay más valerosas es tradición ir al combate sin ningún tipo de armadura para demostrar así su fuerza. Una capa roja y dorada hondeaba en el poderoso viento y un largo mandoble en uno de sus brazos. Sin duda era Dhunia, la Imperator del ejército Dunay.

			Dhunía era la mismísima representación de lo que siempre se había considerado que debía ser un Dunay. Era una hembra grande y fuerte que había conseguido ascender únicamente gracias a sus habilidades. Dhunía era de origen humilde, nunca conoció a su padre y su madre murió al poco de dar a luz. Angedmine le contó que su madre antes le servía como doncella personal y que cuando falleció ella se encargó de Dhunía. Aunque tal vez encargarse de ella sea una palabra demasiado poco honesta. Dhunía había compartido con Beegen mesa en alguna ocasión pero poco más. Angedmine nunca se hizo cargo de su educación. Desde pequeña Dhunía tuvo claro que debía convertirse en una gran Dunay para defender a su Reino. Y así se entregó en cuerpo y alma a entrenarse para alzarse entre las fuerzas de las Tierras Yermas.

			Dedicó su vida a entrenar y fortalecerse, un ejemplo diario de superación y constancia. Nadie le había regalado nunca nada y en cierto sentido la admiraba por ello. Ascendió poco a poco, rango a rango, dentro de la estructura del ejército hasta convertirse en una de las Comandantes del mismo. Para luego conseguir el cargo de Imperator cuando falleció su antecesora.

			Dhunía llevaba en su único brazo izquierdo un enorme cuerno de color negro y rojo. Había sido especialmente tallado por ella hasta convertirlo en El Cuerno de la Tormenta. El símbolo que la distinguía como Imperator del ejército. Él mismo la observó el día que lo consiguió, la prueba era simple. El cuerno debía tallarse en un diente de dragón, sólo tuvo que arrancárselo al dragón que lo portaba. Perdió el brazo en el intento pero fue un pequeño precio para ella según sus propias palabras. Tras aquello ella misma se encargó de tallar el cuerno para convertirlo en su símbolo. Con él tenía el derecho y el poder de gobernar al ejército Dunay. Dhunía como Imperator era una de las voces con mayor autoridad dentro de El Pico de las Tormentas, prácticamente sólo por debajo de su madre.

			Aun así su relación con ella no era precisamente la mejor. Dentro del ejército y de su duro entrenamiento, Dhunía había sido educada bajo uno de los más antiguos ideales de los Dunay, el de la superioridad tanto física como intelectual de las hembras. Para ella los Dunays no tenían apenas ningún tipo de utilidad salvo la de cuidar el hogar, Dhunía prácticamente los despreciaba a todos, incluido a él, al considerarlos seres débiles e inservibles. Se consideraba ampliamente superior a cualquiera y no tenía reparos en hacerlo saber. De hecho en más de una ocasión le había comentado a Beegen lo débil e insignificante que le parecía, así como otros insultos que él no había tenido a bien contestar sobre su afición a escribir poesía. En más de una ocasión había comentado su amplía preocupación porque Angedmine no era bendecida con una hija digna de ella. Así como por el deterioro de la raza al que se verían expuestos si Beegen tenía que acceder al trono. Su relación pues no era demasiado amistosa, Dhunía le consideraba poco menos que una lapa inservible y Beegen nunca se había molestado en discutir con ella. 

			Tras Dhunía fueron accediendo al Pico de las Tormentas algunas de sus Dunay más fieles y que ocupaban cargos de mayor responsabilidad y honor junto a ella. Y más atrás, identificadas por sus armaduras y capas azules, estaban las Dunay más novatas y que todavía no se habían ganado el derecho ser miembros del ejército Dunay. Beegen no se fijó demasiado en ellas, salvó en una. La más baja de todas, Thornia. Los ojos más bonitos de todas las Tierras Yermas. Entonces una simple mirada sirvió planearlo todo. Ya tendría tiempo después de escribir poesía.

			Consigo traían encadenados y amordazados a dos hombres, una mujer, dos Eve, un Dunay e incluso un Valêm. Todos ellos vestían extraños y siniestros ropajes. Sus cuerpos se encontraban cubiertos por las pieles de sus enemigos vencidos en combate, como era la costumbre, y su cara adornada por los huesos y joyas de aquellos que habían derrotado. Los Sombras de la Tormenta tenían tradiciones algo macabras.

			Conforme pasaron al interior de la montaña los aplausos y vítores que las Dunay victoriosas recibían se fueron convirtiendo en abucheos hacía sus capturas, a los que estos respondían con insultos y amenazas. 

			Los Sombras de la Tormenta son seres repudiados en todo el Reino de la Diosa, arrastran tras de sí una historia negra y una leyenda oscura desde días muy anteriores a La Proclamación de las Sombras. Las historias de sus crueldades y sus actos deshonestos son escuchadas en todo El Reino y han servido de inspiración para algunos de los cuentos más terroríficos.

			Aunque Beegen bien sabía que los Sombras de la Tormenta no son seres oscuros, sino seres que han decidido entregarse a la oscuridad. Marginados y exiliados, la peor clase de gente de todas las razas. Una organización siniestra que da cobijo a todos aquellos que han decidido vivir al margen de la ley. Ladrones, violadores, asesinos y demás seres sin honor y sin ningún tipo de esperanza. No aceptan la ley y no pueden vivir en ella. Ahora subsisten dentro de una ley propia, la ley de la fuerza. Sólo los fuertes sobreviven. Los Sombras de la Tormenta se dedican a robar, delinquir, extorsionar por todo el Reino de la Diosa. Si hay oro de por medio se les puede encargar cualquier trabajo por deshonesto que sea. No conocen lealtad más que al oro, no conocen la palabra honor y tampoco la palabra compasión. 

			Pero eso no es lo que les hace especialmente peligrosos, las leyendas negras alrededor de ellos se suceden. Leyendas sobre oscuros rituales para iniciarse, rituales en sangre y muerte. Sobre seres que adoran a Dioses que no se deben ni nombrar y que han entregado su alma al poder más oscuro para fortalecerse. Aunque en opinión de Beegen eso sólo son leyendas de quienes no saben nada.

			Porque Beegen los miraba a todos ellos y no sentía ningún tipo de miedo. Cierto, los Dunay son más fuertes que cualquier raza, pero no era eso. En los ojos de aquellos seres no veía oscuridad. En sus cuerpos, débiles, heridos y desnutridos, no había rastro de ningún oscuro poder superior. Sin embargo si había algo en ellos que los hacía peligrosos a sus ojos. O más bien carecían de algo. Esperanza.

			La esperanza es una de las fuerzas más poderosas de cuantas existen. Es la que hace a todas las razas seguir luchando y seguir resistiendo. Sin ella los ejércitos caerían y las ciudades se derrumbarían. La esperanza es la fuerza que mueve a todas las razas, que las hace seguir adelante. Por ello los seres que no tienen esperanza son tan peligrosos. Los Sombras de la Tormenta son seres que no tienen esperanza, que han sido repudiados de la sociedad y por sus respectivas razas. No hay honor que les asista o importe, ni nada que les haga mirar adelante. Su futuro está claro, si les capturan están muertos, por lo que sobrevivir es su única meta. No hay leyes para ellos porque su destino está claro. Una vez se han convertido en Sombras de la Tormenta, cualesquiera que sean sus actos futuros, ya sean honestos o crueles, tendrán el mismo final. Por lo tanto no hay esperanza de un futuro mejor para ellos, sólo la seguridad de la muerte. Y para alguien que no tiene esperanza en su corazón ya nada importa. Nada se interpone en su camino y nada le impide actuar. Eso es lo que les convertía en seres tan peligrosos. Aunque a aquellos ya no. En los corazones de aquellos seres ya no había nada.

			Dhunía y sus Dunay fueron empujando a los siete prisioneros entre la multitud que se había congregado. Los arrastraban de manera violenta y cruel, aunque Beegen sabía que no había que sentir compasión por aquellos seres. Dhunía los fue empujando, propiciándoles todo tipo de golpes para que avanzasen mientras los curiosos lo observaban. Llevaron a los prisioneros hacía una pequeña plataforma de madera suspendida sobre el lago de lava del volcán. Dhunía hizo sonar el Cuerno de la Tormenta por tercera vez, después esperó.

			Entonces se hizo el silencio, a lo lejos una enorme figura se iba acercando. Tras de ella una estela dorada formada por su capa hondeando al aire. De inmediato identificó la pose de su madre, la Marcial de Piedra de la Tierras Yermas. Junto a ella iba uno de sus consejeros de confianza, Berio, vistiendo como siempre ropajes de llamativos colores y de gusto dudoso. Y su Dunay personal para asistirla, Tadine.

			Conforme pasaban, todos en El Pico de las Tormentas se iban inclinando, incluido Beegen, como muestra de respeto hacía una Dunay que les había dado tanto. Angedmine se acercó hacía donde se encontraban los prisioneros, custodiados por Dhunía. Esta se arrodilló al momento de que Angedmine llegará a ella. Beegen curioso se acercó algo más a la escena, aunque prefirió no intervenir.

			Angedmine alzó la voz para que todos la oyesen.

			–Tu valor y sacrificio por mantener la paz en las Tierras Yermas son admirables Dhunía, y eso es ampliable a todas las que te acompañan.

			–Mi juramento es servir y proteger a los Dunay mi señora, de todo mal tanto interno como externo, y eso hago. Hemos capturados a siete Sombras de la Tormenta que habían sido tan insensatos de acercarse a nuestros dominios mi señora. Os los entrego para que les deis justicia.

			–Justicia tendrán Dhunía. Pero no era necesario que hicieses sonar el Cuerno de la Tormenta y llamarme para ello. Como Imperator puedes dar lo que merecen a estos criminales sin mi consentimiento.

			–Lo sé mi señora. Pero no lo he hecho porque necesite vuestro permiso o autorización para ello, sino por respeto. Sois la Marcial de Piedra y sois la Dunay más importante de todas. Habeis demostrado valor y sacrificio por nuestro Reino, impartir justicia es un derecho que os corresponde a vos y no a mí. No habría sido honroso ni educado hacerlo yo sino era necesario.

			–Palabras que agradezco, y sí, supongo que impartir justicia es mi deber.

			Agedmine se acercó a los siete Sombras de la Tormenta, ninguno de ellos la miró a la cara. Ninguno mostró debilidad o miedo, todos sabían cuál sería su destino desde mucho tiempo atrás.

			–Pueblo de las Tierras Yermas –Angedmine volvió a alzar su voz–Elika nos ama a todos. Nos entregó un Reino, un hogar donde vivir según sus leyes. Leyes que estos seres no respetan ni comparten, leyes que pertenecen a una Diosa a la que han dado la espalda. –Angedmine se dirigió entonces a los prisioneros. –¿Alguno se arrepiente de sus actos? –Una pregunta que se hacía por simple cortesía pero que no evitaría nada. –De ser así decirlo ahora, tal vez Elika todavía se apiade de vosotros en vuestro viaje a los Reinos Innombrables.

			Ninguno dijo nada.

			–En ese caso en nombre de la Diosa Elika y en representación de todos a quien ella ama. Yo Angedmine Thak Marcial de Piedra de las Tierras Yermas, obedeciendo las leyes de la Proclamación de las Sombras firmada dos siglos atrás, os condeno a morir por vuestros crímenes. Que Elika siempre bondadosa se apiade de vuestras almas.

			–¡MUERTE A LA PROCLAMACIÓN DE LAS SOMBRAS! –Gritaron los siete a la vez, una vez perdida la esperanza sólo te queda el odio hacía quien te la ha arrebatado.

			Angedmine se acercó a los tres hombres, les levantó la cabeza para mirarles a los ojos, y después les propició una fuerte patada en el pecho, haciendo que saliesen despedidos de la pequeña plataforma hacía el inmenso lago de lava del interior del volcán. Sus gritos de horror y dolor se oyeron por toda la ciudadela. Angedmine se acercó entonces al Eve y al Valêm e hizo lo mismo con ellos. Sus gritos fueron más intensos si cabe. Pero antes ninguno imploró compasión, todos habían aceptado su destino.

			Por último sólo quedaba un Dunay. Beegen creía reconocerlo pero en aquel momento no supo de qué. Angedmine se acercó a él, le alzó la cabeza para poder mirarle a los ojos antes de arrebatarle la vida.

			–Dradhan, ¿Por qué has hecho esto?, te pedí que te marchases por siempre. Podrías haber cruzado el Espejo.

			De eso le sonaba, Dradhan había sido exiliado por Angedmine años atrás por un turbio asunto. Trabajaba en el Anillo y entabló negocios con quien no debía. Una historia triste la suya.

			–Sin oro no había futuro para mí mi señora, no había esperanza. 

			–No debiste unirte a los Sombras de la Tormenta, pero sabías lo que te esperaba si te capturábamos.

			–Lo sé mi señora, no os culpo. Siempre fuisteis buena conmigo. Pero era la única esperanza que me quedaba. Me marcharé de este mundo agradecido a Elika de todo lo que me ha dado. Pero a su vez dolido en mi corazón, este no se esperaba ser victima de tamaño mal y desprecio.

			–¿Por qué has tenido que volver?

			–Mi señora, no me creeréis, pero algo oscuro ha llegado a nuestro Reino. En Arwedor ha aparecido un ser vil, mezquino. Un conocedor de lo oculto que ha embaucado al Rey. Las Sombras se ciernen sobre la ciudad de los hombres, poderes que no se deberían conocer. Hemos huido de allí, ese ser tiene embaucada a medía ciudad con sus artes. Las nubes eran oscuras y se avecinaba tormenta. Una tormenta que no queríamos ver. Huíamos hacía Puerto Ímpeto cuando nos capturaron. Queríamos abandonar El Reino de la Diosa para siempre. Pero no tuvimos suerte. Pero tal vez, el que antes fue mi Reino si la tenga, mi señora, debéis actuar, vos misma visteis una vez lo que puede ocurrir. La oscuridad y la corrupción habitan en nuestro Reino, lo están infectando y cambiado y destruyendo corazónes nobles. No sólo en Arwedor mi señora, sino aquí también. Vuestro Reino está en peligro, pero confio en que lo limpiareís.

			Angedmine se quedó callada, su rostro se desdibujó y quedó quieto antes de volver a articular palabra.

			–Palabras sin sentido viniendo de un Sombra de la Tormenta. La oscuridad es tu Reino, no me creo que huyas de ella. –La voz de Angedmine no sonaba tan convincente como antes.

			Se hizo el silencio. Angedmine sacó un cuchillo plateado de su túnica, la lava no serviría contra un Dunay. Levantó el cuello del último prisionero pero cerró los ojos. El Dunay no se resisitó, aceptó su destino. Tan sólo giró el cuello y clavó su mirada más fría y llena de odio sobre la Imperator Dhunia. Fue su último acto en este Reino, después en un abrir y cerrar de ojos el cuchillo le atravesó la dura piel de la garganta formando un charco de sangre en el suelo. Angedmine soltó entonces el cadáver y lo dejo caer a la lava.

			Tras el espectáculo ofrecido, la multitud fue lentamente abandonado aquel lugar y regresando a sus diferentes hogares para pasar la noche de la tormenta. Aquel podía resultar un espectáculo cruel y sádico pero era necesario. Los que viven al margen de la ley y abrazan la oscuridad suponen un peligro para el bienestar de todo el Reino. 

			Mientras que Beegen seguía allí plantado, esperando sin ir a ningún lugar. Observando la profundidad del lago de lava en lo más bajo del volcán y escuchando pacientemente como la tormenta desataba su furia en exterior.

			Finalmente la ciudadela quedó vacía, mirase donde mirase sólo veía las rocas del interior de la montaña. Se percató de que su corazón latía algo acelerado, nervioso e intranquilo. Que por sus venas la sangre corría más caliente que nunca. Una sensación maravillosa, la de saber que tal vez no estuviera haciendo algo correcto. La sabiduría debe guiar a uno mismo, pero eso nunca ocurre. Suele ser el amor la fuerza que sirve para guiar a propios y extraños. Y eso ocurría en su interior. 

			Los minutos seguían pasando y comenzaba a pensar que tal vez estuviese haciendo el tonto y que tal vez sus pensamientos no fuesen correspondidos. Pero cada vez que recordaba se le ponía una sonrisa de idiota y eso podía más que cualquiera de las razones que abundaban su cabeza.

			Entonces la escuchó, su risa, sus andares. La escuchó acercarse a él, algo tímida e igual de asustada. Beegen se giró y la vio venir. Sus ojos azules y su sonrisa tímida. Una capa azul hondeaba al viento. Thornia, la razón de sus desvelos. Esta se acercó corriendo a él en cuanto se vieron y ambos se fundieron en un apasionado abrazo y un tierno beso. Ojala hubiese durado mil años, aunque sólo duró unos segundos, que se pasaron como uno sólo.

			Después se separaron unos segundos. Thornia le tenía agarrada la mano y Beegen pudo notar como le temblaba todo. Suspiraba y parecía asustada. Beegen lo notó y trató de tranquilizarla.

			–No tienes de que asustarte. No sucede nada porque nos veamos. –Dijo él. Aquello sólo en parte era verdad. Cierto no había ninguna ley que prohibiese a ambos estar enamorados u estar juntos. Pero la realidad podía ser más dura sin necesidad alguna de leyes. Beegen era hijo de la Marcial de Piedra y llevaba Thak por apellido. Hasta que Angedmine no volviera a desposarse y trajese al mundo a una nueva hija él era el heredero del gobierno Dunay. Mientras que Thornia era tan sólo una Dunay de origen humilde. Eso en sí no importaba demasiado, pero todavía no había demostrado su valor ni había ascendido. Thornia había comenzado el entrenamiento y la dura disciplina del ejército Dunay. La capa azul así la delataba. Por lo que su posición en la sociedad todavía era demasiado baja.

			Ambos eran conscientes de ello. Pero Beegen estaba enamorado de ella, no pensaba renunciar a ella ni a sus ojos por nada en el mundo, pero sabía que en aquel momento debía esperar.

			–Beegen, no... no es adecuado que nos veamos. Te quiero, pero sólo te traeré problemas. Si se enterasen de lo nuestro tendrías problemas.

			–¿Problemas? Ninguno en absoluto. No es delito amar.

			–No lo es. Pero siendo heredero se espera que algún día te esposes con alguien importante. Alguien que pertenezca a una familia poderosa o que te pueda prestar ayuda. Eres un Dunay, tendrás difícil que te acepten como Marcial, pero conmigo a tu lado te repudirán.

			–¿Y eso me importa?, Angedmine se esposará pronto. Que otro se preocupe de todo eso.

			–Angedmine lleva sin esposarse más de un siglo. No lo va a hacer Beegen, acéptalo.

			–Sólo tienes miedo, sólo eso. Yo te quiero y nada importa. Lo que tienes que hacer es seguir entrenando duro, demostrarle a Dhunía que tienes valor y coraje, como seguro has hecho hoy. Nadie se opondría a que me esposase con una de sus Comandantes

			–Nunca llegaré a Comandante Beegen, ahora lo sé. 

			–Tonterías. Tu hermana Bendes confía mucho en ti. Ella goza de una buena opinión, te ayudará.

			–No Beegen, tú no lo entiendes. Yo... –Thornia lloraba, sus palabras se le atragantaban y la notaba más angustiada que nunca. Había algo que se le escapaba, algo en su voz y en ella misma que no era capaz de ver. Sólo podía verla llorar y se le partía el alma de no poder consolarla.

			–Thornia yo... –Agarró fuerte su mano tratando que dejara de temblar y llorar. Pero no pudo retenerla. Thornia estiró de ella y se alejó llorando de él. Sólo miró atrás un segundo, sólo uno para decirle.

			–Te quiero Beegen, es lo mejor para ti. –Después se alejó de él corriendo y Beegen como un idiota se quedó allí plantado.

			Pasaron las horas, Beegen regresó de nuevo a sus estancias. El Pico de las Tormentas hacía mucho que dormía profundamente, pero él no podía. Las palabras de Thornia seguían resonando en su cabeza y pesando en su corazón. Llevaba horas sentado en la sala principal de sus estancias privadas. Mirando al interior de una pequeña piscina de lava que caldeaba el ambiente y con la mirada perdida. Tratando de pensar en el mejor camino posible o al menos de entender porque se había salido de él.

			Entonces la puerta se abrió y el ruido le sacó de su letargo. Por la puerta entro la figura reconocible de su madre Angedmine. No iba engalanada con sus ropajes de Marcial y su aspecto era diferente. Era la misma de siempre pero nunca se había fijado en que era tan mayor. Angedmine se acercó a él y se sentó a su lado.

			–Tu padre también solía pasarse noches en vela, pensando y ordenando sus pensamientos. Una costumbre que por desgracia ahora padezco yo.

			Beegen la miró, siempre agradecía su compañía, pero en aquel momento quería estar sólo.

			–Me hubiera gustado poder hablar con él alguna vez. Se fue muy rápido.

			–Está mal hablar así de un muerto pero Atlanton era idiota. No te habría dado ningún consejo bueno. 

			–Era fuerte y valeroso. Muy pocos Dunay han llegado a donde él llegó.

			–Sin duda era fuerte, pero idiota. Sólo servía para blandir una espada. Cuando la guerra acabó se encontró en un mundo que no era para él. Si no hubiese muerto por una enfermedad el aburrimiento habría acabado con él.

			–Supongo que es difícil adaptarse a un mundo que considera ideal algo que no eres. –Dijo Beegen.

			–Sí, pero es más difícil enseñar al mundo que no hay nada ideal. Los asuntos del corazón siempre son difíciles Beegen. Nunca hay una sola verdad y casi siempre es el tiempo el que nos dice la respuesta correcta.

			–No entiendo tus palabras madre.

			–No me tomes por una ciega hijo mío porque no lo soy. Se lo tuyo con Thornia.

			Beegen se quedó callado, no supo que decir. Simplemente no le salieron las palabras.–Estoy algo mayor, pero no soy ciega.

			–¿Cómo lo has sabido?, ¿Nos has visto?

			–Sí y no. Os he visto pero lo he sabido por tus ojos. He visto como la mirabas.

			–Bueno pues ahórrate la charla todo ha terminado. No tienes de que preocuparte.

			–Precisamente por ello estoy más preocupada que nunca hijo mío. El corazón es un misterio, es algo desordenado y caótico. Algo impredecible y me atrevería a decir que mágico que no sabemos cómo va a reaccionar. Cuando tratamos de controlarlo, cuando queremos guiarnos por la sabiduría y hacerla primar sobre el amor. Cuando ponemos orden en el caos ocurren cosas como esta. Todo se derrumba y al final estamos más perdidos que al principio.

			–No lo entiendo madre...

			–Beegen, es un mundo difícil el que te espera. Yo tuve que luchar y me costó mucho aprender, pero un día abrí los ojos. Me enorgullezco de decir que os dejé a todos un lugar mejor, pero por desgracia a mi hijo le voy a legar el peor escenario posible. Y todo es culpa mía, mis decisiones son las que te van a traer tantos problemas. Y eso es algo que me duele en el alma.

			–Me amas madre, nunca te culparía de nada.

			–Pues tal vez deberías hijo mío. Porque si algo me duele más que nada es que en todas mis decisiones fue en ti en quien menos pensé. Y eres mi hijo, mi único hijo.

			–Me has dado una buena vida y siempre sabios consejos. No te culpo de nada.

			–Bueno yo no pienso igual y un día tú tampoco. Pero ahora me gustaría compensar un poco la balanza y hablarte con el corazón, tal vez aun pueda darte algo de sabiduría. Beegen olvídate de todo lo que consideren bueno o malo, olvídate de a quien debes amar y a quien no. Eso sólo tu corazón lo decide y si es a Thornia a quien ha elegido sólo me queda aprobarlo.

			–Gracias madre, pero tal vez no sea una buena idea.

			–A los Innombrables las buenas ideas hijo mío. Lo importante es que seas feliz, si lo eres todo lo demás vendrá sólo. ¿Crees que yo amaba a Atlanton?, por el amor de Elika a esa roca testaruda no la amaba ni su madre. ¿Crees que fui feliz?, pues durante muchos años no lo fui y eso sólo trajo problemas a mi Reino. Mis decisiones venían de mi propia infelicidad. Por suerte conseguí abrir los ojos a tiempo.

			–Aun así llevas siglo y medio sin esposarte. ¿No has encontrado a nadie adecuado?, ¿No hay nadie a quien ames?, ¿O acaso temes que no acepten a quien puedas amar?

			–Yo ya soy vieja para cambiar, los vientos del cambio han de traerlos los jóvenes. 

			–¿Qué jóvenes?, ¿yo?

			–No se me ocurre nadie mejor para ello. Estás preparado.

			Beegen entonces hizo una pregunta que llevaba mucho tiempo guardándose, una que no quería hacer porque temía la respuesta.

			–Madre, ¿No volverás a esposarte verdad?

			–Por fin te has dado cuenta.

			–Pero ¿Por qué?

			–Porque quiero a este Reino y porque creo que eres lo mejor que le puede suceder. Nuestra sociedad sigue siendo demasiado anticuada, demasiado sexista. Debemos avanzar y abrir nuestras mentes. Los Dunay deben aprender a valorar algo más que la pura fuerza y creo que puedes enseñarles eso. Será duro para ti, muy duro. Tendrás que aguantar muchas dificultades. Pero también las aguanté yo y te aseguro que no fueron menos. Pero te diré algo. Las penurias, el dolor y las perdidas, todo ello compensa cuando consigues algo bueno para los tuyos.

			–¿Entonces da igual que elija a Thornia y no a otra más adecuada?

			–¿Adecuada?, ¿Acaso crees que serías más feliz con otra?, ¿Acaso crees que lo harías mejor con alguien adecuado junto a tí?

			–Honestamente no.

			–No, por supuesto que no. Todo eso es precisamente lo quiero que cambies. Te llevará mucho tiempo, pero creo que te estoy preparando bien. Por supuesto siempre y cuando tú quieras aceptar este reto.

			–¿Tengo elección?

			–Puedes unirte a los Sombras de la Tormenta si lo prefieres–Angemine se rio al decir aquello.–Pero por suerte para ti tienes algo que yo no tuve. Tiempo. Si Elika quiere todavía me quedan algunos años para seguir dando guerra y ayudarte. Puedo prepararte un poco el terreno.

			–Y si decido que el futuro que me espera no es el que yo quiero. No soy una hembra, Sólo tengo dos brazos. No será fácil para mí, me repudiarán y me considerarán inferior.

			–Y tendrás oportunidades de sobra para demostrar lo contrario. Para demostrar que el número de brazos no es importante.

			–Madre, lo que me pides no será fácil. La mayoría de las Dunay se sentirán ofendidas conmigo. Cuando faltes me tendré que enfrentar a una guerra para que me acepten.

			–Beegen, mi querido hijo. Por supuesto que no será fácil, nadie dijo que lo fuera. Pero precisamente por eso lo que conseguirás será tan valioso.

			Beegen miró a los ojos a su madre, lo que le pedía era una tarea demasiado complicada.

			–Madre, respeto que me valores de esa forma. Sé que soy capaz de muchas cosas, pero también sé que soy un mar de dudas. Ahora mismo en esta vida no tengo nada claro y no sabría que decisiones tomar.

			–Eso puedo respetarlo. El tiempo es el mejor consejero hijo. Aun así déjame darte el mismo consejo que un día me dieron a mí, el mismo por el que me he guiado desde entonces. Cuando las sombras nublen tu mente, cuando no sepas que es lo siguiente que debes de hacer en la vida, párate un segundo y piensa. Ahora mismo hijo mío, háblame desde tu corazón, ¿Qué es lo único que tienes claro en esta vida?

			Beegen se lo pensó unos segundos antes de responder. Pero la respuesta estaba clara.

			–Que quiero a Thornia.

			–Pues ya está, no necesitas nada más. El resto, sólo son dudas y miedos que no valen para nada. No dejes que eso guie tus decisiones. Si amas a Thornia, si de verdad lo tienes claro, deja que esa verdad inamovible te guie y marque todos tus pasos a seguir, deja que todas tus decisiones se vean marcadas por ello. Al final estarás satisfecho con el resultado.

			–Eso es fácil de decir madre, pero en la realidad no me lo parece tanto. Algo le sucede a Thornia y no me quiere decir el qué. Pero se lo noto, ha huido de mí y me ha dicho que lo mejor es que estemos separados. No quiere verme... ¿Qué puedo hacer?

			–No ser tan idiota como mi difunto esposo para empezar. Deberías pararte a observar un poco más. Esa Dunay miedosa te quiere, pero por desgracia tiene tantas dudas y miedos como tú. En el fondo sois un par de idiotas enamorados.

			–¿Tú sabes que le sucede?

			–Ah, ¿no es obvio? Está asustada por todo lo que va a ocurrir a continuación. Trata de ocultarlo, pero yo soy más vieja y no puede. Beegen, hijo mío, Thornia está embarazada.

			 

			 

			 

		

	
		
			PROMESAS DE ODIO Y MIEDO

			 

			Caminaba despacio envuelto en la oscuridad. Dejando que la misma le abrase y le protegiese con su poder. En el exterior la tormenta seguía rugiendo con fuerza, una advertencia que todos habían pasado de lado. En sus venas la sangre hervía, el ansía le consumía. El odio y la ira la calentaban y ahora nadie podría apagarla.

			Le encantaba aquel silencio, disfrutaba cada nuevo paso, cada pequeño centímetro que había conseguido avanzar. Todavía se sentía débil, las heridas aún no se habían curado y la bendición del Verdadero no había sido totalmente plena en él. Su alma consumida tenía difícil reparación, pero eso no le iba a detener.

			El dolor era persistente, un dolor necesario. Si no sabía lo que era, ¿Cómo iba a extenderlo por el mundo?

			El Pico de las Tormentas descansaba aliviado. Seguro de su porvenir. Raza de egoístas y arrogantes, su mera existencia era un insulto para él, el Gran Opresor. Pero todo a su tiempo, todavía estaba demasiado débil para atacar, todavía no había llegado el momento. Era mejor dejarles solos, que ellos le hiciesen el trabajo.

			Ahora él era oscuridad, era la noche. Una noche eterna que pronto se extendería por todos los dominios de Elika. El odio le había consumido y transformado. El miedo le había fortalecido. Ahora él era eso, odio y miedo, y eso es lo que se proponía, esa era su promesa.

			El sufrimiento había sido infinito, casi imposible de recordar. Pero ahora nada de eso importaba, su dolor no sería comparable con el que él traía para todos. 

			Ascendía lentamente por la estrecha escalera hasta la parte más alta del Pico de las Tormentas. El Reino que nunca había caído como presumían. Había sido demasiado fácil, incluso herido como se encontraba. Pronto se derrumbarían hasta los cimientos.

			Siglos después por fin estaban listos. Por fin la oscuridad se alzaría para consumirlo todo, por fin “su plan” estaba en marcha y pronto lamentarían cada segundo de su mísera existencia. Pronto desearían estar muertos.

			Llegó a lo más alto, la puerta estaba cerrada, pero aquello no era ningún impedimento para él. Un simple movimiento de su mano y sintió como se abría. La oscuridad avanzaba a su paso. Un paso lento pero decidido, nada podía detenerle.

			Todo el Reino dormía y allí no iba a ser menos. Él no necesitaba dormir, no necesitaba descansar, no necesitaba comer. Su cuerpo ya no se alimentaba de esas cosas tan mundanas. No prestó atención al lugar, no era importante. Pasó junto a una puerta y sintió como al otro lado el estúpido Dunay dormía profundamente. El indigno que le había visto ascender mientras todos observaban como sus prisioneros ardían. Pero no se había dado cuenta de lo que miraba, la oscuridad es demasiado profunda para verla con ojos normales.

			Sentía deseos incontrolables de matarlo, de acabar con su mísera existencia y de hacerle sufrir todo lo que fuera posible antes de enviarlo a los Reinos Innombrables. Era tanto el dolor y angustia que podía causarle que le costaba resistirlo... Pero lo necesitaba vivo, al menos de momento su vida era necesaria. Pero pronto no.

			Su plan seguía avanzando, El Reino de la Diosa caería él sólo. Pero aquel era el mejor momento. Se acercó a una gran puerta fabricada en oro, confeccionada por los mejores artesanos del volcán y con motivos de la bastada de los cielos. Pero no servirían de nada, ella no tenía poder allí.

			La abrió y sintió como su corazón se emocionaba tras muchos años. Angedmine dormía profundamente sobre una roca caliente, sin saber que la oscuridad la acechaba. Entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí, ahora por fin estaban solos. Después de tantos años había llegado el momento.

			Se acercó a ella. Lo que ardía dentro de él aumentó. Su plan marchaba perfecto, nada podría pararlo. Ese punto probablemente había sido un error, otro podría haber hecho ese trabajo y nada habría cambiado. Probablemente había corrido un riesgo innecesario yendo allí esa noche. Todavía estaba débil y su existencia todavía debía ser un secreto. Pero no le importaba. Le daba igual el riesgo y lo que pudiese ocurrir. Angedmine era suya y nadie le robaría su muerte.

			Se acercó a ella y la miró. Extendió sus tétricos dedos para que acariciasen su enorme cabeza. Sintió calor en su contacto, pero seguro que ella no. Sintió la mente de la Dunay, la muy ingenua dormía placida, soñaba con pecados antiguos. En su corazón había esperanza, demasiada. Su mente relajada pensaba que el mundo estaba en paz, que el futuro sería mejor. Sus planes eran absurdos, ella misma conduciría al ocaso a su raza con sus designios.

			Pero no podía dejarla así, en su corazón no podía haber paz en su último momento de existencia. Sólo necesitó acariciarla y en su mente todo cambió. La lleno de miedo y pesar. De dudas y de dolor. El cuerpo de la Dunay comenzó a revolverse en la roca.

			Giró la cabeza hacía él, para ver sus ojos. Entonces solamente pensó en dolor, en un dolor insufrible y poderoso que recorrió todo el cuerpo de Angedmine. La Dunay despertó exaltada.

			La sujetó, no le costó mucho a pesar de estar débil. No la dejó moverse, no le permitía hablar ni chillar de dolor. Le abrió los ojos y la miró fijamente. Esta vez el miedo se apoderó de ella sin necesidad de que él hiciese nada. Una sola mirada a su rostro bastó para eliminar todo rastro de esperanza de su corazón.

			–¿Te acuerdas de mí?, las Sombras no pueden morir.

			La Dunay trataba de utilizar todas sus fuerzas para librarse de su hechizo pero era imposible, él contaba con un poder superior. Entonces hizo lo que llevaba tantas lunas deseando. Dejó hablar a su ira, dejo salir todo el odio que lo consumía y que invadiesen el cuerpo de Angedmine. Podía sentir como gritaba por dentro, como sus músculos se consumían retorciéndose de dolor. Un dolor indescriptible, un dolor que la hacía desear morir. Podía sentir como en su cabeza rogaba por morir pronto. Como, de manera egoísta, sólo pensaba en que aquel sufrimiento acabase. Pero acababa de empezar, tal vez para ella la muerte estuviese próxima. Pero para el resto todo acababa de empezar, la oscuridad pronto se alzaría y las sombras se extenderían hacía todo los lugares existentes. Borraría del mundo la mayor ofensa de todas.

			Sentía calor en sus dedos cuando acariciaban el cuello de Angedmine. Deseaba matarla con sus propias manos y no con su magia. Pero no debía dejar rastro, debía parecer obra del tiempo y de la naturaleza. Oía los gritos de dolor de la Dunay en su cabeza, unos gritos muy familiares para él. Una deuda que pronto estaría saldada.

			Entonces él, compasivo, acabó con la ofensa de su existencia. Dejo que el dolor la consumiera hasta que ya no pudo soportarlo más. Su corazón se paró, la vida y la esperanza desapareció de él. En su lugar sólo quedó el miedo, la ira y el dolor.

			Se dio la vuelta, una parte de él sentía más fuerte y decidida con aquella muerte. No sólo obedecía a su plan, aquella muerte iniciaba una venganza. Abandonó aquel lugar de la misma manera que había llegado. Envuelto en la oscuridad y la noche, amparado por una tormenta que trataba de alertar de su presencia. Pero las sombras siempre le protegían. Ahora tocaba esperar, todo seguía su curso. Él debía de regresar a su lugar.

			 

			 

			 

		

	
		
			EL ILUMINADO

			 

			Avanzaba por un oscuro corredor en las entrañas de la ciudad. De las paredes se desprendía un olor pestilente y podrido. Pero no tenía tiempo de concentrarse en aquellos sin sentido. A lo lejos las campanas sonaban anunciando a todo el mundo la noticia. Noticia que todos sabían, que llevaban largo tiempo esperando y que aun así a todo el mundo, incluido él, cogió con sorpresa y temor. Temor a un por venir muy incierto. Una noticia que pondría fin a años de rumores e historias de corrillo a cada cual más loca y escandalosa. Pero lo peor de todas aquellas historias es que eran ciertas, inventadas pero ciertas.

			Se sentía extraño, su lugar debía ser junto al cuerpo para velarlo, pero ya nada podía hacer allí por él. Tal vez para él su nuevo viaje fuese un regalo, un descanso que no podía ser más merecido. Pero para Vancile suponía el inicio de un trabajo arduo y duro. Se acercaban tiempos difíciles, y, la responsabilidad que desde ese momento caía sobre sus hombros era casi infinita.

			Pero había hecho una promesa. Junto al cuerpo temblante y los sollozos arrepentidos por sus pecados había jurado proteger por siempre su estirpe. Lo juró, sabía que aún quedaba honor en ese corazón corrompido por la lujuria. Pero para él siempre pesaría más todo el bien que había traído que los pecados de la carne que había cometido tantas y tantas veces.

			Ahora corría o tampoco podría despedirse de la otra. Agradeció que las campanas sonasen tan fuerte porque así nadie podría oír los lamentos. Un día él pagaría un precio muy alto a Elika, precio que tendría que afrontar sin miramientos ni objeciones. Lo que había hecho no tenía perdón. Pero lo había hecho por Arwedor, por la ciudad. Pensando en lo mejor para miles de hombres y no para uno sólo. En las noches eso le daba paz cuando recordaba sus sollozos. Sus preciosos ojos del color del fuego. Ojos apagados por las lágrimas que se habían apoderado de ella desde muchos años atrás.

			Continuó por el corredor hasta la última puerta. De ella escuchó como ahora eran dos los llantos que salían de dentro. No había llegado a tiempo. Abrió la puerta, lo que vio le dejo confundido durante unos segundos. La muerte y la vida a la vez. La sangre que había acabado con ella y la misma que ahora había traído vida. Su cuerpo descansaba inerte en una esquina, esta vez había sido ella la que no había sobrevivido, ahora había iniciado su largo viaje a los Innombrables. A su lado una joven le miraba confundida. Sin saber bien si lo que estaba viendo era real o no, si había descubierto una mentira. No se atrevía a hablar. Sintió un gran pesar por ella, sabía demasiado, las vidas de demasiados hombres buenos e inocentes estaban en juego. Pero ya tendría tiempo de ocuparse de eso, ahora lo que le preocupaba era lo que sostenía en sus brazos.

			–Les puso nombre antes de morir. Me hizo jurar que siempre velaría por ellos, que tendrían un futuro. –Dijo ella con la voz quebrada.

			–Por eso no debes preocuparte, yo me encargaré de ellos. Esa promesa es mía.

			Había dicho aquello porque de verdad era lo que debía decir. Su honor y compromiso no podían tener ni un solo apice de duda. Jamás había contradicho y se había arriesgado en su vida más de lo que el deber le comprometía. Pero la última promesa que había realizado no podía cumplirla, esa vez rompería su honor. Mancharía su deber, pero le daba igual. Ante la Diosa Elika juró que la última promesa que le había realizado no la cumpliría jamás. Tampoco era la primera que rompía, pero estaba seguro que Elika sabría perdonarle cuando iniciase su viaje a los Innombrables.

			Los miró por primera vez, sus ojos ardían con el fuego que se había apagado de su madre. 

			Entonces despertó. Vancile Vanrian volvió al mundo real, estaba recostado sobre su escritorio. Tenía la pluma en su mano y por suerte no había tirado el tintero sobre los papeles en los que había estado tanto tiempo trabajando. Los recuerdos de aquel sueño le quitaban la paz, se había acostumbrado a olvidar aquello, ahora otras pesadillas le atormentaban. 

			Se reincorporó, debía de haberse dormido sin querer mientras trabajaba. Llevaba demasiadas noches sin dormir apenas y en aquella se había dado por vencido. Ya no era tan joven como antes. Pero no tenía tiempo de preocuparse de aquellas cosas, tenía que terminar. Miró los papeles para ver por donde se había quedado. Después mojó por última vez la pluma en el tintero y rasgó sobre el papel las últimas palabras de aquella carta.

			 

			 “...supondrá el nacimiento de un imperio como nunca antes ha existido, una edad dorada para todos los hombres. 

			Atentamente. Vancile Vanrian 

			Comandante de los Blasónes Negros. 

			En Arwedor en el tercer día de Luna Menguante 

			En el año doscientos de la edad de la Proclamación.”

			 

			Por último Vancile firmó aquel papel y se puso revisarlo de manera concienzuda. Eran muchas las esperanzas que tenía depositadas en aquella tarea. Muchos meses de trabajo e incontables cartas tratando de cerrar un acuerdo beneficioso para todos. Cuando por fin le agradó lo que leyó lo enrolló. 

			Buscó la cera de la vela para cerrarlo y ponerle el sello de los Thandril, pero para su sorpresa la vela de su escritorio se había consumido mucho tiempo atrás y era la luz del sol la que iluminaba la habitación. Vancile no se había percatado de la hora que debía ser, debía haberse dormido más tiempo del que podía permitirse. Miró por la ventana y el sol ya había ascendido bastante por el oeste, dormir era un lujo que no se podía permitir.

			Encendió la vela rápidamente y terminó de cerrar aquel papel tan importante, después sacó a un halcón de su jaula y ató el papel con delicadeza a su pata. Acercó a la ventana al ave y la lanzó al aire dejando que desplegase sus alas y volase en dirección a Avantti. Sintió cierta envidia de ella. A él también le gustaría poder visitar la Ciudad Colgada de Althea alguna vez en la vida.

			Pero por desgracia sus obligaciones le mantenían siempre demasiado ocupado. Ni siquiera podría echarse a dormir un poco, como estaba deseando, había demasiado que hacer. Arwedor le necesitaba más que nunca. Se acercó y vertió del aguamanil sobre una pequeña vasija de porcelana. Se lavó la cara con el agua fría para que le despejase y después se secó la cara. Entonces se miró en el espejo, por un momento no le gustó lo que vio reflejado en él. Un hombre mayor y cansado, un rostro lleno de arrugas, su cabeza por suerte hace tiempo se había quedado calva y su barba siempre iba perfectamente afeitada. Todos los días veía al mismo hombre en el espejo, pero ahora ese hombre era un anciano y ni se había dado cuenta. El paso de los años se notaba y exceder el medio siglo de edad como él más aún. Pero no tenía tiempo de convalecerse.

			Se desvistió y se puso a buscar en el desorden sus ropajes. Vancile era el Comandante de los Blasónes Negros, la guardia de la ciudad, uno de los cargos más importantes de todo Arwedor. Y él uno de los hombres más respetados de la ciudad de los hombres. Un cargo, que sin embargo no le habían regalado. Los orígenes de Vancile no eran precisamente nobles. El apellido Vanrian no tenía lugar en la historia siendo su padre el primero en ser mencionado. Ahora descansaba en los Reinos Innombrables.

			Ahora él ocupaba un puesto de honor dentro del Reino y una responsabilidad mayor aun. Comenzó a colocarse sus ropajes, el peto, la cota de malla, la armadura, el casco y la capa. Todo de color negro como la noche, tan sólo el contorno de un blasón en blanco daba algo de color. Eso y el brazalete de color oro en su brazo que le distinguía como el Comandante.

			Extrañaba los antiguos tiempos en los que aquel cargo habría venido acompañado de un Lord delante. Ser el Lord Comandante sonaba mucho mejor, pero esos tiempos ya habían terminado muchas lunas atrás. 

			Terminó de vestirse y se percató de lo mucho que pesaba la armadura y del calor que daba. Ojala se le permitiese vestir de otra manera. Aunque probablemente su incomodidad se debiese más a su edad que a la armadura. Cuando tan sólo era un Blasón Negro sin autoridad la armadura era igual de pesada y podía soportarla durante días enteros si era necesario. Ahora necesitaba sentarse más veces de las que debía.

			Por último buscó su espada. La guardó en la vaina no sin antes contemplarla. Estaba magnifica, no había rastro de mella en ella ni de suciedad alguna. Era una espada bautizada en combate pero no quedaba rastro. No era digna de él, pero prometió guardarla. Portaba sólo una de ellas como recordatorio de sus promesas, la otra estaba a buen recaudo.

			Se acercó a su escritorio, en él había rastro de sus actividades la noche anterior. En otros tiempos sus dependencias habrían sido un lugar privado y le habría dado igual dejarse todo sin recoger. Pero en aquel momento no confiaba en casi nadie y había cosas que no debían saberse.

			Cogió la carta que había recibido la tarde anterior, el sello de los Farah todavía seguía casi intacto. La guardó dentro de un libro absurdo que nadie leería y este dentro de un cajón con llave. El resto de cartas las había destruido, pero esa no podía. A su lado observó dos libros que había ojeado. Enormes lomos con tapa de color negro. Negro como todo lo que leería en el interior. Sin nombre u autor gravados en ellos puesto que no había nombre para nombrarlos, al menos ninguno que no helase la sangre.

			Libros prohibidos que alguien como él no debería de leer, pero necesitaba saber a qué se enfrentaba. Todavía seguía teniendo pesadillas, visiones horribles que le atormentaban en el peor momento. 

			Cogió uno de ellos por el lomo. La encuadernación era sumamente delicada, había sido abierto muy pocas veces. Pasó las primeras páginas en blanco hasta que encontró la primera hoja escrita. 

			 

			“La doctrina de la noche, historias y ritos del señor de los Innombrables” aquellas simples palabras ya bastaban para helarse la sangre. Todos los textos que hablaban sobre el Dios que gobernaba en los Innombrables estaban sumamente prohibidos. Lo que se contaba en ellos no eran cosas que debiesen saberse. Aquel había sido un ejemplar sumamente difícil de conseguir, la biblioteca de Arwedor era más modesta e inconclusa de lo que podía esperarse. Leyó las primeras líneas.

			“Incontables lunas atrás, en lo que era una noche eterna, los falsos Dioses mostraron su luz para disipar a las sombras. Comenzó así la más larga de las guerras que el firmamento ha conocido. Una guerra por extender su obra y voluntad sobre cada una de las razas en una aparente paz. Lamas, Bramas, Sacer y otros muchos delegados. Cada uno entregado a su propia mentira, la cual predican como única sabiduría y guía. Palabra la de todos ellos predicada como única verdad, como único bien y tachando al resto de oscuridad y mentiras.

			Palabras todas ellas igual de falsas, cuyo único verdadero propósito es llenar de miedos y sombras los corazones de sus fieles. Llenar incontables templos dónde se encontrará luz y guía, aprovechándose de estos miedos y debilidades para conseguir adoración. Para llenar de oro las bolsas de codiciosos ministros.

			Pero el Innombrable constituye la verdad. En un mundo falso. En un mundo corrompido por el miedo, la codicia y la ignorancia. En sus dominios se encuentra la verdad, la vida es una ofensa a la inteligencia, creada sólo para deleite de traidores. La muerte constituye el paso a los Reinos Innombrables donde se encuentra la verdadera iluminación. La muerte es el único rezo, la única alabanza que puede agradar al Innombrable, que puede traer su atención. El único camino a la sabiduría verdadera. El rechazo de todas las falsas guías que este mundo ofrece.

			Su obra es liberarnos a todos de la ignorancia, de las cadenas de un mundo falso y ofensivo. Purificarnos mediante el dolor. 

			Aquellos que temen la iluminación llevan siglos tachando mentiras sobre él. Falacias sin sentidos de quienes temen el fin de un negocio y el inicio de la verdadera sabiduría...”

			 

			Vancile tuvo que cerrar el libro y parar ante las mentiras que estaba leyendo. Aquel era un libro oscuro, perteneciente a los seguidores de un Dios aún más oscuro. Un Dios cruel que odiaba la vida, el señor de los Reinos de la muerte. Los Reinos Innombrables donde todos viajamos al morir. 

			Todos los textos pertenecientes a su doctrina fueron prohibidos muchos milenios atrás. En ellos se hacían falsas promesas de obtener un poder superior si se servía a su causa. Su única causa que no era otra que acabar con la ofensa que suponía la vida para su señor. En los libros estaban escritas las atrocidades que en el pasado habían cometido sus seguidores, los muertos que habían acompañado a su causa.

			Si le descubriesen leyendo aquel libro seguramente tendría problemas, lo había sacado de la biblioteca personal del Rey. Bien sabía Vancile que este nunca jamás lo leería, ni se daría cuenta de que lo tenía. Un hombre de su cargo no debía leer esas blasfemias. Tampoco es que a él le gustase tener que hacerlo, pero lo consideraba necesario. Necesitaba aprender más, necesitaba saber de las motivaciones. Ni siquiera sabía si eran esas, pero en aquel momento le parecían las más probables. Todos los conocedores de lo oculto adoraban al Soberano de los Muertos y aceptaban sus falsas promesas de poder.

			Dejó aquel libro sobre la cama y miró el segundo. Era un libro mucho más pesado, la encuadernación era pobre y estaba dañada. Pero en este si se podía leer el título.

			 

			“Verdades que el hombre no puede comprender” Abrió la portada y leyó la primera página de nuevo.

			“El mundo se encuentra repleto de grandes fuerzas, de misterios que no son tales. Simplemente necesitan de un conocimiento que la mayoría de los hombres no poseen. Poderes y fuerzas destinados a hombres que han sido bendecidos con un don superior. Seres destinados a fines mayores, más cercanos a lo divino que a lo humano. En estas páginas se tratan de explicar algunos de esos secretos y como controlarlos”

			 

			Aquel no era un libro tan oscuro y terrible. Lo tenía desde muchos años atrás en su poder y lo debía de haber leído en varias ocasiones. Las primeras por curiosidad y las dos últimas por necesidad. Vancile lo guardaba consigo desde muchas lunas atrás, en cierto modo era un tesoro muy preciado para él. No eran muchos los libros que hablaban de hechicería y de sus secretos.

			Aunque lo había leído en varias ocasiones todavía seguía sin comprender la inmensa mayoría de las cosas que se decían en él. Términos incomprensibles para una mente como la suya.

			La hechicería siempre había sido y siempre sería uno de los grandes misterios del mundo. La magia era una fuerza imposible de definir y que sólo unos pocos eran capaces de controlar. Un poder reservado a los Dioses que algunos hombres han sido capaces de usar. 

			La magia era un poder superior. Una fuerza que trasformaba a los hombres en algo más. Y ese era el problema. Los hombres eran demasiado fáciles de corromper. La historia había demostrado en sobradas ocasiones que cuando un hombre alcanzaba un poder superior, convirtiendose en lo vulgarmente denominado como mago, su mente se corrompía.

			Su superior fuerza e inteligencia les hacían creerse con derecho sobre los demás. Con derecho de gobernar a los más débiles. Aprovechando siempre su poder para alzarse sobre los mortales. Poderes destinados a los Dioses que enloquecían a los hombres haciéndose creer iguales a estos, y que sólo traían problemas.

			En la actualidad los pocos “magos” que existen sobre los Reinos permanecen ocultos. No muestran sus poderes. La historia les ha hecho ganarse una leyenda negra por sus actos. Desde muchos años atrás han sido perseguidos y mutilados por todos y cada uno de los grandes señores de los Reinos... Durante muchos siglos, pero no ahora.

			Una nueva sombra se cernía sobre Arwedor. Una sombra misteriosa que había embaucado al Rey y que amenazaba a todo el Reino de la Diosa. Un conocedor de lo oculto cuyas intenciones provocaban pesadillas a Vancile y que había provocado una carrera desesperada por comprenderle para derrotarle. El único obstáculo todavía por salvar en el futuro glorioso que se presentaba.

			Cogió ambos libros y los guardó debajo del colchón de su cama. El Comandante de los Blasónes Negros, un hombre de su posición, no debía de ser visto ojeando semejantes textos. Volvió a colocar el colchón y arregló las sabanas hasta asegurarse de que nadie pudiese decir que allí había nada.

			Después se lavó la cara y terminó de colocar su armadura negra, Arwedor le esperaba.

			Vancile abrió la puerta de sus dependencias para salir de ellas. Nada más salir el sol le cegó los ojos. A pesar de los muchos años que llevaba viviendo allí todavía no se acostumbraba a las maravillosas vistas de las que disfrutaba. Dio unos pasos hasta el límite del balcón y contempló la inmensa vista que disfrutaba desde lo alto de la Torre de la Alianza. Un cielo despejado tras la colosal tormenta que les había acompañado toda la noche anterior.

			A cientos de metros sobre el suelo observaba toda Arwedor, los tres anillos de la ciudad y el exterior de la muralla. Más al fondo se abría paso el inmenso Lago Enillian y el resto del Reino de la Diosa.

			La Torre de la Alianza era la mayor construcción jamás realizada. Levantada sobre las ruinas y las cenizas de la antigua ciudad de Arwedor, sobre los restos que dejó tras de sí La Guerra de las Noches sin Luna. Sus ladrillos fueron colocados con la ayuda de todas las razas, como muestra de que juntos sus Reinos era indestructibles. Situada en el centro mismo de Arwedor, en el centro del Reino de la Diosa, en la parte más alta de la ciudad. Una enorme torre con forma de pirámide invertida, mucho más grande en su parte más alta que en la base. Se elevaba más alto de lo que ninguna construcción lo había hecho jamás, más de lo que ninguna lo haría nunca. Erigida como algo más que un castillo, como algo más que un edificio. La Torre de la Alianza era un símbolo de la unión entre todas las razas.

			Un recordatorio que albergaba la promesa más grande que jamás se había realizado, la de la unión y la amistad entre los Eve, los Dunay, los Valêm y los hombres. Más alta de lo que jamás se había construido para que desde cualquier rincón del Reino se observase, para que al elevar la vista al cielo la inmensa estructura recordase a todos la promesa que habían hecho. Recordasen el mal que un día había asolado el mundo y que a pesar de sus diferencias todos eran hijos de la Diosa Elika. Una promesa que los hombres guardaban con orgullo y honor. La Torre de la Alianza por siempre sería una muestra de lo que la unión y la verdad pueden hacer por todos los que pueblan el mundo.

			Las dependencias de Vancile, como Comandante de los Blasónes Negros, se encontraban en el penúltimo piso de la torre. Cada piso de la Torre se encontraba rodeado por un inmenso balcón desde el que se podía acceder a cualquier sala, hacía las funciones de pasillo. Mientras que en el interior de la misma sólo se encontraba la enorme escalera que conectaba todos los pisos.

			Vancile no se quedó demasiado tiempo contemplando las vistas, debía regresar junto al Rey para guardarle mientras él presidía el trono. Era su cometido protegerle con su vida y aconsejarle sabiamente, cometido que nunca había dejado de cumplir.

			–Buenos días Vancile –Dijo una voz armoniosa detrás de él–hoy has madrugado más que de costumbre.

			Se dio la vuelta. Aurloa lo saludaba como todos los días. Aurloa era una mujer mayor, como él sobrepasaba el medio siglo de edad. Tenía el pelo largo y negro aunque no podía disimular alguna que otra cana. Vestía un largo vestido de color apagado. Sus ojos eran azules y profundos como el mar y su boca siempre llevaba dibujada una sonrisa. Aurloa era, igual que él, una de las componentes del consejo privado del Rey. 

			–Buenos días mi buena amiga. Debo decir que no he madrugado, sino que todavía no me he acostado.

			–¿Marcus se sigue resistiendo?

			–No deberías llamarle así, es un Rey.

			–Es un hombre, como tú y como yo Vancile.

			–Tal vez pero le debemos respeto. Y si te interesa te diré que en nuestras últimas conversaciones se muestra menos reacio. Creo que pronto accederá.

			–Sería una gran noticia. Una alianza aún más fuerte entre todos los Reinos, algo inimaginable. 

			–Pero no me adelanto, se muestra reacio. Le han llegado demasiados rumores de la naturaleza de nuestro Rey.

			–Puedo imaginarme a qué clase de rumores te refieres. Cierto, el Rey Daley no es precisamente el hombre ideal del que una joven se enamoraría. Pero los matrimonios concertados nunca han tenido nada que ver con el amor. 

			–Eso he escrito yo Aurloa... pero hay otras cosas que preocupan lejos de las Tierras de Elika. 

			–Además, precisamente él no debería hablar. A nosotros también nos han llegado noticias sobre su persona, noticias que nadie niega.

			–Cierto, también yo estoy al tanto de esa extraña “enfermedad suya”, pero su hermano asegura que no será ningún impedimento. Sin embargo existen otros rumores que han llegado lejos de nuestros oídos sobre la clase de personas que ahora hay junto a nuestro Rey. Personas que no dan confianza a nuestros posibles aliados y que siembran miedo e inquietud.

			–Terhanm. –Dijo Aurloa sin pensar–Sin duda un problema mayor. Ha corrompido la mente de nuestro señor y eso es algo que no me agrada. Sus intenciones jura son nobles, pero no confío en los de su clase.

			–Ni yo tampoco mi querida Aurloa. Confiemos en que seremos capaces de solucionar este problema cuanto antes. Perder una oportunidad así por alguien como él sería un gran delito contra nuestra raza. ¿Por cierto dónde se encuentra ahora?

			–Lo ignoro Vancile. El Rey acababa de despertarse y todavía no está lisro para recibir audiencias. En cuanto a Terhanm está más raro que de costumbre. Lleva días hondeando en las cocinas y probando todo lo que después come nuestro Rey. He hecho que dos catadores prueben todo lo que después le servimos, no confío en ese hombre.

			–Has hecho bien, pero dudo que quiera envenenar al Rey. Daley es ahora mismo el único motivo por el que se encuentra aquí, si muere, él se tiene que ir.

			Aurloa asintió, la vieja consejera parecía más cansada que de costumbre aquella mañana. Vancile sabía que últimamente Aurloa no dormía demasiado, ninguno lo hacía. Habían llegado tiempos difíciles, demasiadas preocupaciones le arrebataban el sueño por la noche. 

			Ambos se despidieron. Vancile tenía un gran aprecio sobre Aurloa, había compartido con ella casi toda su vida. Una vida al servicio del Rey y de Arwedor. Confiando siempre el uno en el otro y sabiendo que eran su gran apoyo. Habían llorado y reído juntos, compartido alegrías y secretos pero nunca más. Ninguno lo tenía permitido. Vancile se sintió mal al verla tan agotada, deseaba lo mejor para ella y sabía que los últimos días no estaban siendo fáciles para ella. Su rostro lo reflejaba. Su dolor lo compartía su corazón, pues aun sin quererlo, una parte siempre le pertenecería.

			Una lágrima cayó entonces empapando sus mejillas. Los recuerdos de una noche de tormenta inundaron su mente. La imagen de un barrio ardiendo y los llantos de un inocente siempre le pesarían.

			Vancile dejó atrás aquel lugar. Se adentró en el interior de la Torre de la Alianza, cruzó un largo pasillo hasta llegar al centro de la misma. En él una enorme escalera de caracol conectaba todos los pisos de la Torre. La armadura hacía difícil y pesado el ascenso, pero por suerte para él sólo tenía que subir un último piso.

			La vista se le fue abajo, desde tan alto mirar al suelo era como poner la vista en el infinito. En algunas ocasiones pensaba que la Torre de la Alianza, más que un símbolo, era una ofensa para la Diosa Elika. Su tamaño y colosal estructura podían resultar ofensivas para su grandeza. La manera en la que se adentraba en los cielos y los tomaba como suyos le parecía incluso descarada. Era una demostración del poder de los hombres y de sus aliados, pero también era muestra de orgullo y prepotencia. Claro que esa era sólo la idea de un anciano.

			Ascendió los últimos escalones, no sin un gran esfuerzo por su parte, entonces ante él se mostró el último piso de la Torre de la Alianza. La sala del Trono, el lugar desde el que se regía el Reino de los hombres. La escalera daba a una especie de balcón desde el que podía contemplar todo el Reino de la Diosa. Ante él una enorme pared en la que colgaban dos enormes tapices. En uno se había retratado la caída de Arwedor durante La Guerra de las Noches sin Luna y en el otro se observaban a los grandes señores de siglos atrás firmando La Proclamación de las Sombras. 

			Una enorme puerta en forma de media luna daba acceso a la sala del trono. En ellas estaba gravado el escudo de Armas de los Thandril, quienes habían reinado desde los inicios de Arwedor. El hueco de las mismas era tan grande que por él podría pasar todo un ejército, en ese momento se encontraban cerradas.

			Dos Blasónes Negros se encontraban custodiando la puerta. Firmes y erguidos, con sus lanzas preparadas para defender a su señor. Al menos uno de ellos. El guardia de la izquierda se encontraba apoyado sobre su lanza, con síntomas muy visibles de cansancio. No llevaba puesto su casco, descubriendo así una larga y rizada cabellera pelirroja junto a una sonrisa embriagadora que nunca se borraba. No parecía haberse percatado de su presencia. 

			Vancile dio unos pasos más. De inmediato ambos guardias le hicieron el pertinaz saludo que corresponde a un superior. Entonces se acercó al muchacho pelirrojo, la decepción podía verse de nuevo en el rostro de Vancile.

			–Rilaura ponte el casco ahora mismo. Estás insultando al Rey.–Vancile elevó el tono, quería que se le escuchase mientras le abroncaba.–Eres mi pupilo, compórtate como tal.

			–Discúlpeme señor. Pero es que el casco da un calor horrible y tengo dolor de cabeza.

			–¿Otra vez en los burdeles muchacho?, voy a tener que pagar a las putas para que no te dejen entrar.

			–Deberías saber que las putas nunca me han cobrado.

			–¿Crees que es esa forma de hablarme?

			–Discúlpame Vancile si te he ofendido. Creía que los Blasónes Negros no podíamos mentir a nuestros superiores.

			Vancile le dedicó una mirada compasiva y disgustada. Rilaura Barbanatos siempre había sido su gran debilidad. Su pupilo y lo más parecido a un hijo que jamás podría disfrutar. El apellido Barbanatos iba acompañado de una historia sumamente trágica, Rilaura quedó huérfano al poco de nacer y sin ningún porvenir. Nadie se apiadaría de un niño con una maldición detrás. Nadie salvó él, Vancile había hecho votos de lealtad al Rey. Votos que debían ir siempre acompañados de una promesa hacía este, la de Vancile fue que dedicaría su vida a Arwedor y a la corona que tanto le había dado. Con ello juró no engendrar familia. Pero el corazón de un hombre está programado para amar, y el de Vancile no era una excepción. Cuando tuvo al niño de cabellos pelirrojos sobre sus brazos sólo pudo apiadarse de él. Lo tomó como su pupilo, lo educó y crió como si de un hijo se tratase.

			Rilaura era un joven del que podía sentirse orgulloso. Era fuerte, intrépido y valiente. Leal como pocos y más inteligente de lo que sus torpes modales mostraban. Aun así su concepto del deber y el honor no había quedado del todo definido. Rilaura realmente no se debía lealtad más que a sí mismo. Y no obedecía órdenes más que de su propia boca. Nunca había aceptado una tarea que no considerase adecuada para él, ni siquiera del propio Vancile. Era más grosero de lo que debería y un tanto soez, mientras que su humor podía resultar ofensivo y molesto en más de una ocasión.

			Vancile seguía confiando en él, sabía que dentro de ese corazón habitaba mucho más de lo que se mostraba. Sabía que había valor y nobleza en él y que el tiempo le daría la razón.

			–A mí no puedes mentirme muchacho. Pero a otros sí, tus modales te costarán caros. Te lo he advertido en más de una ocasión y sigues sin escucharme.

			–Vancile...

			–Comandante Vancile para ti. Ahora no te hablo como quien te acogió como su pupilo sino como tu superior. Dirígete a mí como corresponde.

			–Si Comandante. Como le decía, creo que hay demasiados formalismos entre nosotros. El propio Thafan el Sabio decía que debemos juzgar a los hombres por su valor. Preferiría que a mí no se me juzgase por mi manera de hablar y sí por mis acciones.

			–Tus acciones son venir a servir a tu Rey en evidente estado de embriaguez. 

			–No estoy borracho Comandante. Es sólo que Jasmmine no me ha dejado dormir.

			–Abusas de mi buena fe para contigo hijo. Sabes que a cualquier otro no le consentiría lo que a ti.

			–Sabes que soy el mejor guerrero que tienes.

			–Uno de ellos sí.

			–Y también sabes que soy mucho más listo que cualquiera de mis compañeros.

			–Eres listo, inteligente no sabría decir. La modestia también es sabiduría Rilaura. Aun así la fuerza y la inteligencia no lo son todo. Aprendiste esa lección una vez.

			–Si Vancile, me has contado el discurso de porque elegiste a Ilkay demasiadas veces. No necesito oírlo otra vez.

			–Rilaura, te quiero como a un hijo y lo sabes, por eso me preocupo por ti. Hemos vivido en una época de paz muy larga. Pero se acercan vientos de cambio, no sé si para bien o para mal, pero lo noto. Sólo quiero hacer de ti un hombre preparado para luchar.

			–Y lo estoy Vancile. Que me gusten las putas y la cerveza no quiere decir que mi corazón no sea noble. Sé cuál es mi deber.

			–Proteger a tu Rey y a tu Reino.

			–Mi Rey es un idiota que no sabe ni mear solo. Es una estupidez poner al mando del mayor Reino del mundo a un hombre así solo porque su apellido es Thandril. Por mucho que le duela a sus antepasados, me temo que al final lo que cuenta en este mundo es el nombre y no el valor de su corazón. No, mi deber es proteger a los hombres de bien. Me da igual quienes sean, si son unos cabrones no pienso morir por ellos.

			–Es más complicado que eso. Tú sólo encárgate de que el Rey este a salvo.

			–El Rey se busca los problemas sólo, ni cien hombres custodiándole podríamos salvarle de su estupidez, sólo espero que no nos lleve consigo a los demás.

			–¿Se ha levantado ya?

			–Hace poco menos de media hora. Hay decenas de audiciones esperando pero todavía no admite a nadie. Terhanm está con él.

			–Siempre lo está. –Dijo Vancile, era una dura verdad.

			–No me gusta ese hombre Vancile. Ha cambiado al Rey. Aurloa dice que tiene pesadillas por las noches desde que llegó. Que se mea en la cama y que apenas come. Está asustado, ese hombre ha llenado de niebla su mente. Le está confundiendo quien sabe con qué propósito.

			–Dime algo que no sepa. Es un dolor de cabeza también para mí. Pero no puedo enfrentarme a él, necesito algo de tiempo, pero creo que es un problema que pronto solucionaremos.

			–No le subestimes Vancile. Es más fuerte de lo que puedas pensar, los de su clase son más de lo que aparentan. Enfrentarte abiertamente a él podría ser peligroso... Se lo dije a Aurloa y no me hizo caso.

			Aquello pilló por sorpresa a Vancile, no sabía de qué le hablaba.

			–¿Aurloa?, ¿Qué ha sucedido con ella?

			–Dos lunas atrás. Se enfrentó a él, tú estabas acompañando a Ilkay y a los demás hasta Vaendor y no regresaste hasta después. Fue durante una recepción, no estaba de acuerdo con lo que Terhanm sugería y comenzaron a discutir. Le acuso delante del propio Rey y de todos los allí presentes.

			–¿De qué le acusó?, Aurloa no me ha dicho nada.

			–No me extraña, no fue sensato por su parte. Le acusó de manipular al Rey, de conspirar contra él y de ser el culpable de sus males. Dijo que le había hechizado, que por eso el Rey le hacía caso, que por eso tenía pesadillas y demás... Fue todo un espectáculo. Los gritos de Aurloa se debieron de oir en el Primer Anillo de la ciudad.

			–¿Y Terhanm que hizo?

			–Apenas si se inmutó. Dijo un par de palabras, el Rey ni le prestó atención y todo se acabó. Pero tú no estabas allí, los ojos de ese hombre ardían. Juraría que se estaba mordiendo la lengua. Aurloa no dijo ninguna mentira, pero tampoco podía demostrarlo. No fue inteligente confiar en el buen juicio del Rey.

			–Últimamente nuestro Rey no va sobrado de ello.

			–¿Últimamente?, Vancile por el amor de Elika, Daley jamás ha gozado de buen juicio. Lo que nunca imagine es que Aurloa se contagiaría de ello. Si me permites mi opinión debería alejarse un tiempo. Esperar a que todo se calme un poco. No confio en Terhanm, trama algo y no creo que lo de Aurloa de hiciese gracia.

			–Es posible, pero Aurloa es tan testaruda como tú. No me escuchará.

			Vancile se quedó pensado unos momentos. No le gustaba lo que había oído, Terhanm era el motivo de sus desvelos y de sus traiciones. Una amenaza que Arwedor no había vivido en mucho. Pero una amenaza que debía vencer en la sombra, enfrentarlo de manera tan abierta y pública como había hecho Aurloa era una insensatez demasiado peligrosa.

			–Sea como sea Rilaura poco puedo hacer ahora. Abre las puertas, el Rey me espera. Con suerte hoy me querrá escuchar.

			Rilaura asintió. Hizo un gesto y comenzó a abrirse una enorme puerta. Era tan gruesa como tres hombres corpulentos, y se necesitaba todo un sofisticado sistema de engranajes para abrirla. Tras unos segundos la Sala del Trono quedó a su paso.

			Se abrió camino hacia el interior y la majestuosidad del Trono de los hombres se presentó ante él. La sala del trono era una maravilla para los sentidos, diseñada para estar en contacto con la creación de la Diosa Elika y con su Reino bajo los pies. Consistía en una enorme sala circular donde cabrían sin problemas varios miles de hombres. No tenía paredes, solo centenares de columnas que sujetaban el techo sobre ellas dejando pasar la luz del sol, y pudiendo ver a través de ella la obra de la Diosa. El techo también se encontraba abierto, una gigantesca obertura en forma de huevo que ocupaba más de la mitad de la sala. Si la lluvia no les afectaba era únicamente porque que se encontraban mucho más alto que las nubes.

			La decoración de la sala era sumamente austera, ni un tapiz, ni un cuadro ni nada en ningún lado. Lo único que había en esa sala era una gigantesca elevación de mármol, de doce pies de altura, escaleras pulidas a mano que brillaban a la luz del sol y la luna. En lo alto de las mismas se encontraba el trono de Arwedor.

			El trono de los hombres, qué tan sólo consistía en una piedra de mármol sobre la que sentarse, sin respaldo alguno. Para que el hombre que estuviera en ella no pudiese reclinarse o ponerse cómodo en el mismo. Para que siempre tuviese que mirar hacia abajo, hacía su pueblo y a los hombres a los que debía lealtad.

			Vancile se encontraba justo al lado de la entrada. La sala todavía no había comenzado a recibir audiencias ni a recibir visitantes. Aquella mañana soplaba un viento gélido que hacía que se le helase hasta el pensamiento. Aunque en un lugar tan alto y abierto aquello era algo a lo que estaba acostumbrado. Unos cuarenta metros le separaban todavía del lugar que le correspondía a los pies del trono para aconsejar al rey. Distancia que haría vigilado por la mirada de veinte Blasónes Negros a cada lado del camino. Velando por la paz del Rey y por la seguridad del mismo.

			Vancile recorrió lentamente el camino hasta el trono, los guardias bajo su mando inclinaban la cabeza en señal de respeto hacia su Comandante. Y al final del camino, sentado en las escaleras mismas del trono de Arwedor esperaba él. Terhanm, la razón de sus desvelos.

			Terhanm era un mal que había llegado a la ciudad para infectarla. Un conocedor de lo oculto que se había hecho con la mente de un Rey poco inteligente. Se trataba de un hombre alto, muy delgado. Su piel era muy pálida, blanca como la cal. Sus dientes eran afilados, sus ojos negros y alrededor de los mismos marcas oscuras como si el hollín las bañase. Tenía una larga cabellera de color rubio que le llegaba hasta las caderas. Una sonrisa siempre dibujada en su cara y la sensación de que la misma no podía ser más falsa. Sus brazos eran largos y esqueléticos, sus dedos acababan en largas y afiladas uñas.

			Terhanm esperaba sentado a los pies del trono. Relajado, apenas si se inmutó cuando le vio entrar. Vancile debía de acercarse a él, su deber era guardar el trono a su lado y aconsejar al Rey, pero no podía evitar sentir como la sangre se le helaba cada vez que se tenía que acercar a ese hombre.

			De dónde había salido Terhanm era todo un misterio para él. Del lugar dónde los malditos nacen lo más seguro. Sus rasgos y su acento eran muy similares a los de El Reino de la Diosa, además hablaba el idioma común de Elika a la perfección. Pero él mismo afirmaba no ser de este Reino.

			Pero lo que intrigaba a Vancile era la naturaleza de Terhanm. Había llegado a la ciudad varias decenas de lunas atrás. Se presentó ante el Rey y sin ningún tipo de pudor o vergüenza afirmó ser un conocedor de lo oculto. Un hombre educado y especializado en la manipulación de poderes que están más allá del conocimiento hombre. Un mago como vulgarmente son conocidos. 

			Unos pocos trucos bastaron para llamar la atención del Rey Daley Thandril. Su débil mente sucumbió a los encantos de un hombre especializado en la parafernalia. Pero Vancile sabía que sus trucos escondían algo más detrás. El Rey quedó de inmediato encantado, deseoso de ver más. Sucumbió de seguida y desde entonces sólo había tenido oídos para él. Lo había acojido como consejero llegando a confiar únicamente en su palabra.

			Vancile rogó al Rey que de inmediato expulsara a ese hombre lejos de Arwedor. La magia es una fuerza que no debe pertenecer a los hombres. Es un poder destinado a los Dioses, le dijo entonces, no tiene que ver nada con la cobardía, con no atreverse a dominar ese poder.

			Los hombres no pueden controlar tal fuerza, les corrompe, les hace desear más y los convierte en alguien distinto. La historia está llena de ejemplos, de hombres que han sobrepasado la línea de su curiosidad. Que han nacido con dones que no están reservados para ellos. La historia está llena de “magos” que se han decidido mejores que los hombres y que han querido alzar su poder sobre ellos.

			Un mago nunca trae nada bueno a un Reino, sus pensamientos son oscuros y sus intenciones más aún. Pero lo más inquietante es lo abiertamente que Terhanm se declaró tal. Vancile no tenía idea alguna de cuantos conocedores de lo oculto podría haber en el Reino, pero lo que sí sabía es que todos ellos vivían en la sombra, ocultos de la gente normal con miedo a mostrar sus poderes. Tales fuerzas hicieron demasiado daño a Arwedor y a todo el Reino de Elika, quedaron prohibidas y repudiadas. No debían ver la luz.

			Pero sus argumentos no bastaron para convencer al Rey de que debía expulsar a aquel hombre. Los trucos de luces bastaron para confundirlo, pero Vancile estaba seguro de había hecho algo más con él. Desde aquel día Terhanm había pasado, por petición expresa del Rey, a formar parte del consejo privado del mismo. Desde aquel día Terhanm se había sentado a su lado todos los días, había infectado sus oídos con falsas promesas y trucos de chamán. Pero en lo profundo de su corazón sabía que nada bueno se escondía detrás de aquella sonrisa, que ningún porvenir glorioso para Arwedor se podía esconder tras ese hombre. Sólo sombras y oscuridad.

			Vancile dio los últimos pasos hasta llegar a los pies del trono. Terhanm se levantó entonces de las escaleras del mismo y se acercó a saludar a Vancile. Podía sentir la respiración de aquel hombre en su frente, su aliento apestoso cuando abría la boca y un olor dulce y empalagoso que desprendía a cada momento todo su cuerpo. Terhanm sentía poco o ningún respeto por el espació personal y acostumbraba a acercarse demasiado a uno para hablar. 

			–Gloriosos días Vancile. Y más gloriosos aun son los que están por venir. –Dijo Terhanm con su tono calmado habitual. Vancile detestaba tener que hablar con él.

			–Gloriosos serán sin duda, pero no gracias a ti.

			–Detecto algo de hostilidad. No deberías dejar que falsos prejuicios nublasen tu mente.

			–Mi mente no es la del Rey, a mí no puedes engañarme ¿Qué es lo que has venido a buscar a Arwedor?–Tal vez estaba siendo demasiado directo, pero no le gustaba fingir lo que no era. No con gente que no lo merecía.

			–No necesito buscar nada en esta ciudad. En todo caso he venido a encontrar algunas cosas. Un hogar por ejemplo.

			–El único hogar para ti se encuentra en lo más profundo y oscuro del Lago Enillian, tras los muros que dan paso a los Innombrables.

			–Hablas de oscuridad como si la conocieses Vancile, pero que es lo que tú puedes saber de ella.

			–Lo suficiente como para que no me gustes. Arwedor no necesita a nadie como tú. No necesitamos que embauques la mente de nuestro Rey ni que corrompas su corazón.–Vancile se notaba acelerado y un tanto emocionado pero su lengua no se contenía.–Has abrazado poderes que no corresponden a los hombres y que sólo nos traerán desdicha, pero estás equivocado si piensas que los hombres de bien te lo vamos a permitir.

			Terhanm se echó entonces a reír en alto, lo suficiente como para que todos se percatasen.

			–¡Poderes que no corresponden a los hombres!, la ignorancia ciega tus palabras. Los hombres son quienes reinan en el mundo, quienes lo gobiernan. Lo que haya en él nos pertenece. Si todos pensasen como tú jamás nadie habría cruzado el Mar de Aguas de Fuego, porque no pertenecía a los hombres, Nunca habríamos conocido los Mil Reinos. Habríamos salido huyendo al ver el Espejo y los Reinos De otro Amanecer serían sólo algo que se comenta en los cuentos. En este mundo habitan fuerzas poderosas destinadas a quienes sean capaces de domarlas. Fuerzas que sólo pueden traer gloría a los hombres. Poderes que nos ayudarán a extendernos, a alzarnos y a conseguir que nuestro Reino sea más grande. Los Verdaderos enemigos de este Reino son el miedo y la ignorancia de quienes no saben de lo que hablan.

			–Se perfectamente de lo que hablo, sé que no es algo que Elika quiera para nosotros.–Terhanm no podía imaginar hasta qué punto Vancile le decía la verdad.

			–¿Crees que unos libros te han enseñado todo?, por favor Vancile no me hagas reír. Y no justifiques en Elika tu cobardía.–Vancile se quedó mudo, ¿cómo podía saber Terhanm lo de los libros que había estado ojeando?–No soy idiota Vancile, tu mirada dice mucho de ti. Eres un hombre demasiado íntegro, tanto que no ves lo que hay delante de ti. Te asusta todo lo que no conoces y esa es la única diferencia entre nosotros. A mí lo que no conozco me emociona.

			–¿Qué pretendes Terhanm?, ¿A qué has venido a este Reino?

			–A salvarlo por supuesto. He viajado mucho, he visto más de lo que podría imaginar. El futuro es de los hombres, si he venido aquí es a liberarlos. A conseguir que los Verdaderos hijos de la Diosa Elika se den cuenta de su poder. A conseguir que Arwedor sea lo que debe ser. Puedo enseñaros muchas cosas. He visto al mundo darse la vuelta, he visto lugares donde el cielo y la tierra son la misma cosa y ninguna a la vez. He conocido la verdadera naturaleza del hombre y mi único propósito es conseguir que todos la conozcáis. Sólo eso.

			–¡La verdadera naturaleza del hombre!, ¿Y cuál es si puedo saberlo?

			–La sabiduría por supuesto. Los hombres son la raza de las razas, destinados a gobernar este Reino. Sólo necesitan darse cuenta de su Verdadero poder, olvidarse de ataduras y hacer lo que les corresponde. Con todo Arwedor es afortunado. Su Rey no se deja embaucar por prejuicios y mentiras invitas sembradas por los Lamas. Su mente es más abierta de lo que parece y para vuestra fortuna ha decidido confiar en mí. Juntos alzaremos a los hombres, construiremos un imperio cómo nunca se ha conocido. Las mentiras serán rebeladas y los hombres alcanzarán todo su potencial. Pero para eso necesitamos iluminación.

			–Y quién mejor que el Iluminado para eso ¿no es cierto?

			–Un nombre horrible para vuestro Rey. Vancile-Terhanm se acercó más a él –Soy un hombre de bien, mentir no está en mi naturaleza. Este Reino es mi hogar ahora y deseo lo mejor para él hasta un punto que no puedes imaginar. El miedo no es algo que me vaya a detener y las mentiras no son algo efectivo conmigo. Alzaré Arwedor, y un día no muy lejano todos me lo agradeceréis. Sólo... procura acertar en que bando estás. Porque yo no me pienso detener, sólo debo lealtad a Arwedor. Y castigaré a todos los traidores que pretendan derrocarla.

			–Tengo muy claro en que bando estoy, las amenazas no son algo que funcione conmigo. He vivido más enfrentamientos que tú.

			–Permite que me ría de eso. Y sí, diría que parece muy claro el bando al que perteneces. Puedo ser un gran aliado, podemos conseguir cosas grandes para Arwedor. Se lo dije a Aurloa. Me ofrecí a ella y no fue muy... agradable conmigo. Pero su mente está demasiado nublada, el Rey la escucha pero lo que le ofrece a sus oídos son mentiras y medias verdades. Pero para eso estoy yo aquí, para mostrar la verdad.

			La sangre le hervía, sin darse cuenta Vancile se había llevado la mano a la empuñadura de la espada. Miró los ojos oscuros como la noche de Terhanm y sintió deseos de arrancárselos en ese momento. Si se atrevía a tocar a Aurloa lo pagaría caro. Pero las trompetas le salvaron, el sonido que anunciaba que el Rey llegaba a su trono. Las puertas se abrieron para darle paso y Vancile tuvo que guardar su ira para otro momento y soportar la odiosa y falsa sonrisa de Terhanm.

			Cuatro hombres corpulentos y vestidos con sedas finas y delicadas portaban sobre sus hombros una pequeña plataforma con un enorme y mullido asiento. Sobre él descansa Daley Thandril, el último descendiente de la estirpe que había gobernado Arwedor desde tiempos inmemoriales. Seguramente también la persona en Arwedor que menos merecía ese apellido.

			El Rey se encontraba sentado sobre el asiento, le costaba mucho caminar y casi siempre se desplazaba sobre sus vasallos, quienes lo llevaban de un lado para el otro. Daley se encontraba recostado en asiento, le temblaba una de las piernas y no dejaba de moverla. Apoyaba su cabeza sobre la mano mientras su cuerpo sufría ligeros espasmos.

			Daley era un hombre pequeño y algo gordo. Tenía la cara plana y alargada. Una nariz enorme y puntiaguda. La mirada y los ojos perdidos, nunca se sabía bien a qué o quién estaba observando, resultando inquietante en numerosas ocasiones. Sus dientes estaban torcidos y negros y su aliento apestaba. Sobre la cabeza tenía una melena larga y desaliñada en la coronilla, mientras que en la parte de arriba era completamente calvo, aunque un anillo de plata que hacía de corona ocultaba su calvicie.

			El Rey era un hombre débil y enfermizo, todos en Arwedor y en El Reino de la Diosa lo sabían. Descendiente directo de Aaron Thandril, aunque poco tenía que ver con su Tatarabuelo. El señor de los hombres, conocido en todo el Reino como Daley el Iluminado. Muchas historias se contaban sobre los motivos de la enfermedad del Rey. Poco importaban los motivos, pero lo cierto es que el hombre que gobernada la ciudad más importante del mundo era un retrasado. Un hombre enfermizo que apenas si podía andar, que necesitaba ayuda para cualquier tarea cotidiana como comer o vestirse. Sufría continuos temblores y espasmos, continúas vomitonas y era frecuente que se levantara con la cama mojada.

			Era un buen hombre, de buen corazón como bien sabía él. Pero en el fondo era una burla, un inepto corto de entendederas que no sabía ni por donde salía el sol. Un desgraciado al que le había sido encomendado la tarea de regir uno de los Reinos más poderosos e importantes de cuantos había. 

			Daley gozaba ya de una edad muy avanzada, edad que nadie creía que llegase a cumplir. Llevaba gobernando desde que tenía trece años, cuando su padre Mithal Thandil murió tras una larga agonía. Y así Arwedor llevaba más de dos décadas bajo el mandato del Iluminado. 

			Con todo, la vida de Daley no había sido sencilla, su madre le dio a luz a una edad muy avanzada muriendo en el parto. El propio Vancile había estado presente el día de su alumbramiento, el niño casi muere asfixiado con el cordón de la vida de su madre. Cuando la matrona se lo mostró por la primera vez casi se cae al suelo del susto. Un niñó feo, arrugado, todo morado con cara de retrasado. Una broma de la Diosa Elika que aquel hombre fuese el encargado de heredar el trono. Desde entonces cada día de su vida había empeorado, conforme crecía sus deficiencias se iban haciendo más notorias. Apenas si sabía comer él solo o cuando tenía que ir al servicio. Durante años lo sangraban a diario con la esperanza de que así mejorara pero todo fue en vano. Los espasmos habían estado a punto de matarlo en más de una ocasión y un día no muy lejano lo harían. Daley era un buen hombre, no le culpaba de ello, pero no era sensato que fuese Rey. Un Reinado que difícilmente se extendería ya que Daley no tenía descendencia y dificlmente la tendría. Pero ese era un problema en el que ya estaba trabajando.

			Pero a veces el amor es caprichoso, los sentimientos no entienden a la razón como él bien sabía. Y cuando la propia Diosa se niega a ello ocurren cosas como esas. Tremendas errores, castigos divinos a lo que nunca debió suceder.

			Vancile, Aurloa, el Brama Thalcir y el resto de miembros del consejo del Rey se habían encargado de regir la ciudad en su nombre, asesorándole siempre en todas las decisiones. Daley nunca oponía discusión a lo que ellos decidían, firmaba todos los papeles sin saber lo ponían. Por suerte para Arwedor, vivían en tiempos de paz en los que no había grandes dificultades que solucionar. Y por suerte para todos, el consejo siempre había estado comandado por hombres sabios en íntegros, preocupados por el bienestar de Arwedor.

			O eso fue en otros días. Terhanm ahora gozaba del favor del Rey, formaba parte del consejo privado del mismo y realmente era la única voz a la que el Rey escuchaba desde muchas lunas atrás. Su intrusión suponía un serio problema para la paz del Rey.

			Vancile se puso firme y ocupó su lugar. Los hombres acercaron al Rey hacía las escaleras del trono, después se arrodillaron para que Daley pudiese bajar. El Rey se levantó entonces, no sin un considerable esfuerzo. Le temblaban las piernas del esfuerzo que le suponía levantar su propio peso. Vancile dio un paso para ayudarle a caminar pero Terhanm se le adelantó. El oscuro consejero tomó la mano del Rey y le sujetó mientras este trataba de bajar de la plataforma.

			Su paso era lento, su miraba perdida. Paso a paso y de manera torpe se acercó a las escaleras del trono. Lo cierto es que Daley era el Rey desde hacía más de dos décadas, pero nadie mentiría si dijese que nunca jamás se había sentado en el trono.

			Su delicado estado de salud le impedía poder ascender todas las escaleras. Además le era imposible sentarse en el trono, no tenía apoyabrazos ni respaldo por lo que el Rey se caería de inmediato del mismo en cuanto sufriera uno de sus continuos temblores.

			En su lugar siempre le dejaban sentado en los primeros escalones del mismo, todos en Arwedor conocían de su naturaleza. El problema era cuando recibía a alguna personalidad extranjera, verlo así suponía una vergüenza para los hombres.

			Terhanm le guió y se quedó sentado junto a él. Entonces volvió a oírse el sonido de la puerta, Aurloa se acercaba corriendo hacía ellos. Pronto recibirían audiencias de cientos de súbditos pidiendo justicias y los consejeros debían estar allí. Aunque aquel día sólo ellos dos y Terhanm habían aparecido.

			Aurloa se acercó al Rey y se quedó a su lado. Ella tenía algo especial con él. Le había criado desde pequeño, lavado y alimentado. Para ella era como un hijo del que siempre estaba atento. Pero algo había cambiado, el Rey ya no se mostraba tan alegre de tenerla al lado, de hecho Daley parecía más decaído de lo normal, más apagado y con mucha menos energía. No miró Aurloa, probablemente ni se habría dado cuenta de que estaba a su lado. Tenía la cabeza inclinada escuchando todo lo que Terhanm le decía.

			Volvieron a sonar las trompetas y se abrieron las puertas dejando pasar a todos los que esperaban justicia. Vancile se adelantó y pronunció en todos los casos las mismas palabras.

			–En este lugar, sin barreras ante los ojos de la Diosa, el Rey jura ser justo contigo y piadoso con tu alma.

			Dio comienzo así una larga mañana. Uno por uno decenas de hombres y mujeres se presentaban ante el Rey para pedir su favor en algún asunto o negocio o para rogarle justicia en alguna riña. Por lo general Daley no solía entender la mitad de las palabras que le estaban diciendo, simplemente se dedicaba a asentir y siempre decretaba lo que alguno de ellos le aconsejaban.

			Pero aquel día fue diferente. El Rey estaba más tranquilo de lo normal, Terhanm tenía su brazo apoyado sobre él, apenas si Daley temblaba aquel día. Estaba tranquilo, incluso parecía que atento a lo que le decían. Pero al contrario que otras veces, no escuchaba nada de lo que él o la propia Aurloa le decían. Sólo tenía oídos para Terhanm.

			Un hombre se presentó con su hija acusando a otro de haberla violado. Terhanm no dejó que este terminase de exponer su caso, no quiso oír a la niña ni al hombre al que acusaban. Sin dejar hablar a Vancile, Terhanm sugirió al Rey que ordenase castrar de inmediato al violador. Enseguida el Rey hizo que se lo llevasen a las mazmorras sin escuchar sus súplicas. Después dijo que la niña ya no era pura y había perdido su honor. Terhanm pidió al Rey que la mandase a algún prostíbulo a ejercer como lo que ahora era y el Rey de inmediato le obedeció.

			Y con la misma crueldad e interés trató a todos los casos. Cualquier hombre acusado de robar se le cortaba la mano de inmediato. A los campesinos de más allá de las murallas, que pedían poder quedarse con más trigo para el invierno, les acusaba de negarse a pagar sus impuestos y ordenaba que se les fuese requisado el doble que a los demás.

			La mañana fue transcurriendo y con ella fue en aumento el enfado, Terhanm trataba a todos con crueldad, aunque se mostraba muy atento cuando exponían sus diferentes casos. Mientras el Rey ni se molestaba en escucharles. Vancile se sentía impotente y defraudado, sentía que no estaba cumpliendo con su deber con Arwedor. Finalmente tras largas horas en pie el último hombre que vino a ver al Rey fue atendido y por fin podrían marcharse de allí. Vancile dio un paso para disolver a todos, pero justo entonces Terhanm se levantó de su asiento junto al Rey e interrumpió.

			–Si me disculpáis todavía no se han acabado las audiencias. Otro buen hombre de Arwedor solita justicia al Rey.

			Aquello extrañó a Vancile pero le contestó como debía.–No veo a nadie, ¿Quién solicita la justicia del Rey?

			–Yo mismo, Terhanm. Deseo exponer ante el Rey un crimen atroz para que Elika, por boca de nuestro Rey, imponga el castigo que se merece.–Terhanm hablaba pausado, tranquilo. Mostrando siempre su falsa sonrisa. El oscuro hombre le dedicó una mirada, sus ojos negros y misteriosos le helaron la sangre. Aquello no le gustaba nada, no confiaba en sus palabras.

			–¿De qué se trata Terhanm?–Vancile escogía sus palabras con sumo cuidado–Habla y Elika juzgará si dices la verdad o mientes.

			–Quiero poner en conocimiento del Rey una verdad de la que he sido consciente. Un terrible crimen que se lleva cometiendo ante sus ojos y los de toda la ciudad durante demasiados años. Una traición horrible, cometida por alguien de su confianza. Alguien que lleva abusando de su buena fe y corazón bondadoso en busca de su propio poder durante demasiados años.

			Daley entonces se reincorporó, el Rey tenía momentos de lucidez y su cabeza todavía regía o entendía lo que le decían. Con esfuerzo y casi tragándose las palabras habló.

			–Mi buen Terhanm. ¿Qué has de revelarme?–Terhanm de inmediato se volvió hacía él y comenzó a hablarle fingiendo preocupación y pesar.

			–Mi Rey, he descubierto que tenéis a un traidor entre vosotros. Alguien que lleva años envenenándoos para controlaros. Alguien cuyas aspiraciones y ansias de poder le han llevado a no tener miramiento de su Rey. Fruto de su traición ahora os veis padeciendo una tediosa enfermedad en vuestro cuerpo que os impide moveros y os provoca esos temblores.

			Un sudor frio recorrió a Vancile, no le gustaba el camino que estaba tomando eso.

			–Esas son acusaciones muy graves Terhanm. –Terció Vancile  –¿De quién se trata?, habla claro y expón tus pruebas para acometer semejante acusación.

			–Tranquilo Vancile, tengo pruebas más que sobradas. La persona a la que me refiero no es otra que vuestra consejera, la mujer que os cuida y viste a diario. Aurloa Aewon

			Vancile se quedó petrificado al oír aquello, al igual que el Rey. Aurloa en cambio entró en cólera y se lanzó contra él.

			–¡Cómo osas acusarme a mí de traicionar al Rey!, son todo mentiras sin fundamento. –Aurloa se dirigió entonces al Rey –Mi señor os ruego que dejéis de escuchar a este demente, sabéis que os he servido bien durante muchos años. No hay duda de mi lealtad. Os ruego que expulséis a Terhanm del Reino para que no vuelva a molestarnos con sus mentiras que sólo buscan su propia ansia y perturbar vuestra paz.

			–¡SILENCIO AURLOA!, DEJA A TERHANM HABLAR. –Daley se hizo acopio de unas fuerzas desconocidas en él para poner silencio en el lugar. Aurloa se cayó de inmediato.

			–Mi señor os doy las gracias. Como os decía tengo pruebas de que Aurloa lleva años envenenando vuestra comida. Os suministra una droga que os impide. Os provoca los temblores y los dolores, os deja adormecido, presa de su voluntad. Aurloa hace esto para poder ejercer así influencia sobre vos. Para que atendaís su consejo y regir mediante vos la ciudad.

			–¿Qué pruebas tienes para justificar tus mentiras? –Preguntó Vancile haciendo un gran esfuerzo por no llevarse la mano a la empuñadura de la espada.

			–¿Qué más pruebas necesitáis?, Daley es un Thandril, descendiente de la familia más noble que los hombres jamás han conocido. Por vuestras venas corre sangre de Reyes, de grandes hombres y héroes olvidados. Está escrito en él ser un coloso que gobierne a los hombres, sin embargo mirarle. La enfermedad es cada día más grave en él, se encuentra casi postrado y sufre terribles dolores. Son pruebas evidentes de un envenenamiento.

			–Eso son sólo patrañas Terhanm, no puedes acusar a Aurloa sólo por tus invenciones.

			–Por supuesto que puedo Vancile. A mí no me une nada a ella para ocultarlo todo como tú. Yo he venido a este Reino para traer gloria a los hombres y paz a Daley. Él me ha acogido sin importar mi condición, como está escrito en la promesa de Arwedor. Yo debo responder a esa bondad con lealtad y justicia. Lo he comprobado, Aurloa es quien le llevaba la comida y la cena a diario al Rey, en las cocinas he encontrado restos de la droga a la que hago mención. –Terhanm se acercó entonces al Rey, volvió a apoyar su mano en el hombro del Rey y bajo el tono de voz.–No lo veis mi señor. Es una traidora, os ha estado envenenando, postrando para poder ejercer influencia sobre vos. ¿No os habéis fijado que ha cuestionado todas vuestras sentencias hoy?, no os acepta como soberano, no acepta vuestras decisiones si no vienen de ella. Aurloa es la culpable de todos vuestros males, de vuestros dolores. Os ha condenado a una vida de sufrimientos, de burlas. Se refiere a mi Rey como El Iluminado para reírse de una desgracia que ella misma os ha causado. ¿No lo veis mi señor?, os ha traicionado desde el día que os conoció.

			La sangre terminó de hervirle a Vancile, se llevó la mano a su espada. La desenvainó y se acercó a Terhanm dispuesto a acabar con él, pero algo le impidió avanzar. Al instante quedó liberado pero diez de sus Blasónes Negros desenvainaron también sus armas para impedirle atacar a Terhanm u al Rey. Se fijó entonces en la cara de Terhanm cuando observó la espada. Por un segundo juraría haber visto autentico temor en su mirada, un miedo como nunca había visto. Pero sólo durante un segundo. Después su rostro se tranquilizó y casi suspiró aliviado para que posteriormente se escapase una ligera risa de su boca.

			–Bonita espada Vancile. La esperaba más brillante y mellada pero aun así es muy bonita. Ahora por favor guárdala. Eres un hombre leal al Rey, no quiero que acabes mal por un error sin importancia. Digo la verdad y lo sabes. Que tus oídos no oigan sólo lo que les interesa. Debes escuchar mis palabras y ver la verdad. Aun estás a tiempo de seguir siendo un hombre de bien para el Rey.

			Vancile bajó el arma, se sabía rodeado y sabía que no era el momento de enfrentarlo. Debía tratar de convencer al Rey.

			–Mi señor Daley, mi Rey. Conocéis a Aurloa, os ha cuidado desde la más tierna edad. Conocéis de su bondad y amor hacía vos. No podéis dudar de ella, nunca os ha dado motivos para ello. Os es leal a vos y a vuestro Reino. No escuchéis las palabras de Terhanm que sólo buscan confundiros y nublaros el juicio.

			Miró fijamente al Rey, esperaba que le escuchase, rogaba por ello. El Rey se quedó pensativo, Terhanm seguía apoyado en él. Tranquilo, impasible como si todo aquello no tuviese que ver nada con él. Tras unos segundos el Rey habló.

			–Terhanm, ¿estás seguro de tus palabras?

			–Mi señor os lo debo todo a vos y a vuestro Reino. Mi corazón y mi lealtad les pertenecen por siempre. Si digo lo que digo es porque estoy seguro de ello y porque me siento en deuda con vos. Aurloa es una traidora, la causante de todos vuestros males. Haced justicia con ella.

			Daley se levantó. Apenas si se tenía en pie, las piernas le temblaban y Terhanm debía de sujetarlo. Aun así quiso mostrarse fuerte en aquel momento. En uno de los pocos de lucidez de los que gozaba. Con su voz apagada y cansada se puso a hablar de manera firme.

			–Aurloa yo te declaro culpable. Has abusado de mi confianza y traicionado todo lo que somos. Arwedor ya no es tu hogar. El Exilio...

			–Mi señor –Interrumpió Terhanm –nunca juzgaría vuestro mando, pero si me lo permitís os diré que el exilio no es una buena idea. Su crimen es atroz, el más vil que se puede cometer hoy en día. Se hablará mucho de esto, llegará a Avantti, a los Mil Reinos, incluso puede que cruce el Espejo y llegue a Khann. ¿Qué creéis que se dirá de vos si la perdonáis de esta manera?, debéis mostraros fuerte ante los traidores, debéis tener mano dura con ellos para exterminar ese germen. Debéis mostrar a todos vuestros enemigos y rivales lo que les pasa a los que os traicionan, a los que os engañan o a los que osan enfrentaros a vos. Sé que vuestro corazón siente cariño hacía esta traidora, pero ese cariñó es falso. Es fruto del engaño y la mentira. No os apiadéis de ella. Imponerle un castigo severo como ejemplo a todo el mundo.

			–¡ESTO ES UNA LOCURA!, POR EL AMOR DE ELIKA –Exclamó Vancile.

			–¡SILENCIO VANCILE!, EL REY SOY YO.–Gritó Daley. –Terhanm, eres un hombre honrado y tu corazón es agradecido. Dime, ¿Qué debo hacer?

			–Mi Rey es muy agradecido con sus palabras. Si me lo permitís os diré–Terhanm se acercó a su oído y le habló entonces sólo al Rey, fueron unos segundos eternos. Finalmente el Rey asintió.

			–Blasónes Negros, llevaos a esta traidora a la celda más profunda. Mañana será ejecutada en el Toro de Plata.

			Vancile se quedó de piedra igual que la propia Aurloa. No podía creerse lo que escuchaba, Aurloa iba a morir. Terhanm había conseguido con sus embustes que el Rey quitase de en medio a la única persona que le había enfrentado. Se dio cuenta entonces del poder que aquel conocedor de lo oculto tenía sobre el Rey. Se dio cuenta de las tiempos tan difíciles que se avecinaban.

			Los Blasónes Negros le miraron, él tenía que dar la orden como su Comandante. Deseaba decirles que no lo hicieran, que se rebelaran. Pero entonces se dio cuenta de que había cobardía en su corazón, que no se atrevía a enfrentar a ese hombre. Que temía el poder que ocultaba tras esa sonrisa tan falsa. Eso fue lo peor. Con los ojos luchando por contener las lágrimas y la ira habló.

			–Blasónes Negros, apresar a Aurloa.–Lo que tuviese que ser tendría que esperar. No se atrevía a desafiarle tan abiertamente. Terhanm le acababa de mostrar su poder, lo que sucedería con quienes lo hiciese. El Rey era suyo, y él se lo había reconocido.

			Los Blasónes negros se la llevaron al momento. Aurloa gritó contra Terhanm y contra el Rey pero de poco serviría. El Rey se levantó, lo ayudaron a montar en su plataforma y se lo llevaron de allí. Terhanm pasó justo delante de Vancile. Ambos se miraron, nunca había sentido tanto odio y tanta ira. Y mientras Terhanm se reía.

			–Te lo dije Vancile. Alzaré Arwedor y nadie podrá interponerse.
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